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Cada vez que tienes la oportunidad de hacer una diferencia en este mundo y no la haces, estás perdiendo tu tiempo en la tierra.

 




CAPÍTULO UNO

 

Adela Valcárcel, era una chica, era huérfana de padre. Su padre había sido un militar del ejército del aire, recto, honesto y murió joven en un accidente en el mar, cerca de la costa de cuta, se perdió la conexión de su avión y nunca se encontró rastro de él, ni de su cuerpo, nada. Fue un misterio. Caer había caído al agua, eso era seguro, y de eso hacía bastante tiempo, cuando Adela tenía 7 años. 

Así que su padre aún ni había cumplido los 34. Era tan guapo como ella. O ella tan guapa como su padre. Su madre sufrió mucho, hasta que ella entró a la universidad no tuvo relaciones con otro hombre, Alberto, un viudo como ella, si hijos, pues su mujer murió joven.

Cada uno vivía en su casa. Rocío, la madre de Adela, le dijo que vivirían juntos cuando Adela se independizase. Se querían y eran felices, pero no se casaron, ni tenían pensado casarse., porque la madre de rocío recibía una buena pensión que perdería si se casaba, uy no sabía la vida lo que iba a traerle. Ya había sufrido bastante y había sido independiente, trabajando en una residencia de mayores de auxiliar y con su paga, y sacó adelante a su hija Adela.

Adela se graduó en medicina general, hizo un máster en urgencias. Y empezó a trabajar nada más terminar en emergencias Sevilla. Emergencias sanitarias del hospital Virgen del Rocío, y a sus 25 años, ya había visto suficientes cosas y accidentes sobre todo como para hacerse fuerte.

Fuerte e independiente.

Su madre y Alberto vivían en la zona de Nervión, de ahí que se conocieran en una cafetería y la madre trabajaba en una residencia cercana. era el piso de toda la vida que quedó pagado cuando el padre de Adela murió, son el seguro del préstamo.

Alberto tenía una asesoría por la zona y a veces Rocío y él habían coincidido en una cafetería cercana a sus casas y trabajos y además él le hacía la declaración de la renta y alguna documentación.

Viajaban siempre que podían, iban los fines de semana a cenar y los pasaban sobre todo en casa de Alberto hasta que Adela se independizó a un apartamento de dos dormitorios, en la zona de Viapol, una calle de estudiantes. Puso uno como un despachito y pintó y decoró su apartamento. 

Su madre quiso darle para comprar uno dijo, pero ella le dijo que aún no sabía la zona, ya más adelante y llevaba un año viviendo sola. Mientras que su madre vivía en casa de Alberto. Y alquilaron su piso así podían tener un sueldo para viajar, Rocío unca quería vender su casa, la quería para su hija, pero Adela era joven y quería vivir en una zona de gente joven, en el centro. Tenía un garaje para su coche, que ese si se lo regaló la madre cuando se sacó el carné de conducir a los 18 años. Ya tenía siete años, pero estaba nuevo. Y podía desplazarse al trabajo, y a casa de su madre iba andando. Estaba relativamente cerca.

A veces comía con ellos.

 

Adela medía 1, 62, de ojos grises y grandes como su padre y el pelo negro, sus andares seguros y rectos y las facciones de su cara la hacían ser una chica muy guapa. Solo tuvo un novio en la universidad de dos años, pero Juan, que así se llamaba se fue a Estados Unidos y ahí perdieron el contacto y lo dejaron y desde entonces, se centró en su trabajo y salía con sus amigos. Y amigas.

Era feliz, trabajaba muchas horas, día o noche y le encantaba su trabajo.

A veces tenía guardias los fines de semana. 

Generalmente iban dos médicos y el conductor de la ambulancia y otro compañero enfermero. Cuatro. Algunas veces habían ido en helicóptero a los accidentes de carretera. Actuaban rápido. Y eran un gripo de médicos relativamente jóvenes, la más joven ella, pero no más de 35.

 

Su vida dio un cambio radical el 14 de febrero. Nunca lo olvidaría, porque iba a casa sola de terminar una jornada de tarde, cansada y de un día horrible, parecía que iba a caer una tormenta, de las pocas que caían en Sevilla y no iba a salir ese viernes, ni del sábado, salvo a comprar. Iba a descansar ese fin de semana y dormir lo atrasado.

Acababa de darse una ducha, y secarse el pelo cuando sonó el teléfono.

Era su jefe.

-Tenemos un accidente en la autopista de Cádiz, prepárate, una colisión múltiple, siete coches, te necesito Adela.

- ¿Dónde?

-A 40 km antes de llegar a Cádiz, los chicos han salido y el helicóptero y otra ambulancia sale de Cádiz.

-Vete en tu coche y llévate todo.

-Voy. 

-Ten cuidado, está cayendo una buena, ¡maldito viernes!…

-Llego en menos de una hora.

-No corras.

-No -y se hizo una cola, se puso su uniforme, un chaquetón, y unas botas bajas, se metió los pantalones dentro de las botas y cogió el bolso que siempre llevaba al trabajo, no le había dado tiempo de sacar ni su documentación, se puso la cinta con su nombre en el cuello en el mismo ascensor y sacó su coche.

- ¡Joder!, ¡qué nochecita!, estoy muerta de cansancio.

Y a pesar de todo, no había comido nada. Desde el mediodía. Y eran las doce de la noche, cuando llego al accidente, aquello era un caos, se fue con sus compañeros y aún estaban trasladando a gente, la grúa, la guardia civil, los bomberos, había gente atrapada, los coches destrozados, dos furgonetas…

Cuando acabaron eran las tres y media de la madrugada, las grúas se llevaron los coches y las ambulancias tiraron para Cádiz. A ella le dijeron que ya podía irse, había traído el coche y la guardia civil fue poniendo orden en la autopista, cuando se barrió todo a la cuneta.

Estaba empapada a pesar del chaquetón.

No tenía ni una maldita toalla para secarse la cara, y uno de los guardias civiles, alto y moreno, sacó una de su moto y se la dio.

-Ni se dio cuenta cómo era, solo que era alto y guapo y joven.

- ¿Estás bien?, -le dijo.

-Sí, me voy ya para Sevilla.

- ¿Cómo te llamas?

-Adela Valcárcel. 

- ¿Del Virgen del Rocío?

-Sí.

-Hugo Salvatierra, encantado, vamos monta en el coche, te doy salida.

-Gracias Hugo.

-De nada, espero que nos tomemos un café algún día.

-Ha sido horrible.

-Y que lo digas.

-Estoy muerta.

-Ya puedes salir, se abre la autopista.

-Adiós gracias.

Y él le dio con la luz para que le diera la vuelta al coche y se fuera.

Y salió e iba despacio porque caían chuzos de punta.

La tormenta y los rayos clareaban la autopista, nunca había visto una tormenta así.

Iba despacio y los parabrisas a tope, cuando un camión venía de frente y con las luces largas.

- ¡Cabrón apaga las luces! - gritaba ella. Y parecía que se le venía encima y le pitó al llegar a su lado.

- ¡Maldito cabrón!, ¡qué gracioso!, no he tenido bastante ya por hoy. Y al mirar la carretera de nuevo, no era una autopista.

¿Por dónde se había metido?, eso era un camino con árboles a los lados, un camino raro, paro y dio la vuelta cinco kilómetros y nada, camino, dio la vuelta de nuevo y siguió ese camino, y a diez kilómetros llegó a una mansión que parecía de hacía dos siglos atrás.

- ¡Dios mío!, ¿qué era aquello? No tenía más remedio que llamar, empezaban a caer granizos, aparcó, se bajó con el bolso y llamó a la gran puerta de madrera con llamadores de puño.

Llamó fuerte y al cabo de unos minutos, un hombre enjuto le abrió la puerta.

- ¡Hola!, soy la doctora Valcárcel. Me he perdido en la lluvia, ¿podría pasar un rato aquí hasta que aminore la tormenta?

-Claro, pase. El doctor está en la sala.

- ¿El doctor?

-Sí el doctor Salvatierra.

- ¿Salvatierra? ¿Pero ese no era el nombre del guardia civil de tráfico?

-Se estaba volviendo loca.

Y ella entró al salón

- ¿Quién es Pedro?

-Una doctora. -Y se levantó del sillón.

- ¿A estas horas?

-Si señorito, se ha perdido.

Y al volver la vista, era el guardia civil.

- ¿Tú?

-Sí, yo, ¿me conoce?

- ¿No hemos hablado hace un rato?

-No he salido con esta tormenta.

- ¿Tiene un hermano guardia civil de tráfico?

- ¿De qué?

-Nada déjelo.

- ¿Señorita de dónde viene?

-De Cádiz.

- ¿Y dónde va?

-A Sevilla.

-Pues tendrá que hacer noche aquí, la tormenta parece que no va a parar.

-Está empapada, pedro llévala que se dé un buen baño, la habitación de invitados, hay ropa, que se vista y ponle a secar la que lleva.

-Sí señorito. Venga por aquí señorita Adela, -y ella siguió al mayordomo o lo que fuese a través de una gran entrada, que no había reparado y subir por una gran escalera sacada de hacía siglos. Tapices y cuadros grandes en la pared, y la vela que llevaba el hombre.

- ¿No hay luz?

-La llevo.

-Bien, dijo ella.

- ¡Qué raro!, casi sintió miedo donde se había metido, pero se caía de cansancio por su propio peso.

-La llevó por un corredor amplio en la primera planta y le abrió una habitación.

-Ahí tiene el aseo. Una bañera. Le encendió una vela en la mesita al lado de la cama y otra en un aseo que tenía una especie de wáter y un mueble con una zafa y un espejo y una bañera antigua.

- ¡Dios mío! -eso no lo habían reparado en siglos.

-Ahora vengo.

Pero tardó diez minutos, ella encontró una bata en un armario y se quitó la ropa o iba a coger una pulmonía.

Llegó el mayordomo con dos cubas de agua de metal, y se la echó en la bañera, caliente.

Y le puso ropa en la cama, junto con unas zapatillas.

A ver cómo se secaba el pelo.

-Si allí no había enchufes, ¿pero en dónde vivían?...

Se dio un baño de espuma, con poca agua eso sí, y se dio en el pelo, se lo secó a base de darse con la toalla.

Al salir del aseo se puso la ropa y reparó en una chimenea encendida.

Pero qué coño…

Esto es peligroso. Y la apagó en cuanto se secó el pelo que le olía a humo. Miró por la ventana, pero no se veía sino oscuridad y granizos dando en ellos cristales del gran ventanal.

Las cortinas pesaban.

Bueno la ropa le estaba algo grande, pero mejor que nada.

Llamó a la puerta el mayordomo.

-Señorita, ya puede bajar a tomar algo caliente.

- ¿Qué hora es?

-Las ocho y media.

- ¿Las ocho y media de la mañana?

-No, de la tarde. Miro su reloj, no tenía. Lo había perdido en la operación.

Y era un regalo de su madre. Maldijo de nuevo.

Bajó las grandes escaleras. Y el mayordomo le señaló el comedor.

-Está calentito- le dijo.

-Más fuegos. En cada estancia había fuegos.

-Siéntese.

-Parece que la ropa le está algo grande- le dijo Hugo.

-Sí, la verdad, mañana ya me iré a mi casa. Le agradezco su hospitalidad.

-Duerma aquí esta noche.

-Es temprano, si escampa, tengo que irme – le dijo.

-La tormenta durará toda la noche.

- ¿Cómo lo sabe?

-Suele pasar.

- ¿Y cómo va a irse?

-En mi coche, el que he aparcado en la puerta.

-Creía que venía andando.

-No, traigo mi coche.

-Ya lo ha guardado Pedro.

-Pero ¿cómo? tengo mi llave.

-Es fácil.

Hugo se levantó para retirarle la silla, estaba al otro lado de la mesa y en el centro, una ristra de candelabros. Tan lejos estaba de él que le dijo:

- ¿Puedo acercarme a su lado?, o vamos a gritar…

Y Hugo se sintió sorprendió, pero se levantó de nuevo y Adela se sentó a su lado.

-Esto no es ético.

- ¿El qué?

-Que se siente a mi lado.

- ¿Por qué?

- ¿Está usted casada?

-Háblame de tú, eres joven, ¿qué edad tienes?

-29 años

-Y yo 25. Y no estoy casada ¿y tú?

-Tampoco y soy médico.

-Lo sé, me lo ha dicho tu…

-Mayordomo.

- ¿Existen mayordomos en 2022?

Y él la miró fijo -y se rio.

- ¿Se ha dado un golpe?

-Pues no, ¿por qué?

-Parece que viene del futuro, ¿de qué futuro?

-Vive en una mansión sin luz- le dijo ella.

- ¿Y eso qué es?

- ¡Dios mío! es verdad, o estoy soñando, la ropa.

-Es un pijama. 

- ¡Ah bueno es saberlo! ¿Y me puede decir en qué año estamos?

-En el 14 de febrero de 1810.

- ¿Estará de broma?

-No, no estoy de broma.

- ¿De verdad?

-Sí.

-Tengo que verlo.

-Mañana por la mañana cuando escampe.

-Pero eso no puede ser verdad. Es de locos.

-Lo es. Si quiere le dejo las coordenadas de mi casa.

-Esto es una mansión.

-Pues disfrute, no hay otra mejor.

- ¿Es rico y vive solo?

-Sí, ¿le interesa un hombre rico?

-No, tengo mi propio trabajo, mi coche, sui sueldo y vivo sola. Soy médica de urgencias.

- ¿De urgencias?, ¿eso qué es?

-Ya claro, me estás tomando el pelo.

-No, ni por asomo.

-Por Dios, yo venía por la autopista, y un camión me dio las luces largas y de pronto me vi en este camino.

- ¿Qué es una autopista?

-Cuando comamos, se la enseñaré.

- ¡Está bien!

-Tengo fotos en mi móvil.

- ¿Qué es un móvil?

-Un teléfono así pequeño desde el que puedes llamar de cualquier lado. Si tienes cobertura.

-Demasiado complejo para mí.

-Espero que no se me haya pedido como el reloj.

-Es usted una mujer adelantada a su tiempo no se ha casado a los 16, conduce…

-Todo el mundo conduce en 2022.

- ¿En serio viene del 2022?

-En serio. Está bien no me cree.

-Tómese la sopa, le calentara el cuerpo.

Y comieron en silencio.

Era guapo y era el guardia civil de tráfico, lo había visto y se llamaba igual, a la luz de la noche de una linterna y ahora a la luz del fuego y los candelabros.

- ¿Quiere tomar café al lado del fuego?

-No, me voy a ir a por mí móvil.

Pero no lo encontró en el bolso.

-Ha desaparecido como el reloj.

-Normal.

-No me mires como si estuviese loca.

-No lo he pensado si es médica al menos.

-Soy médica, claro. ¿Dónde trabaja usted?

-Donde me avisan. Pero suelo pasar a diario por el hospital de Cádiz

- ¿Puedo ir contigo?

- ¿No te iba mañana?

-Me iré sí, lo siento.

-Te invito a quedarse el tiempo que quieras. Eres interesante.

-No, puedo ir contigo y después irme a Sevilla. Gracias.

-Estupendo entonces, y cuéntame, ¿cómo es la vida en 2022?

-Si no te ríes de mí, puedo contártelo.

-Estoy impaciente…

 



 




CAPÍTULO DOS

 

El mayordomo, le dio el café al señor.

- ¿Vives solo aquí?

-Sí, mis padres murieron.

- ¿No tienes hermanos?

-No, soy hijo único.

-Ni se ha casado

-No, ¿le interesa?

-De momento no, aún soy joven.

- ¿Joven con 25 años?

-Sí, joven, la gente de mi siglo tiene hijos a los 40 ahora.

-Bueno. Si tú lo dices…

-Esto es raro y no estoy loca. Y solo espero volver a casa. Me estoy poniendo nerviosa, he tenido un día estresante. Y tengo ganas de llorar.

-Vamos no llore, tiene un techo donde dormir. Es mi invitada. 

-Quiero irme a mi siglo, a mi casa- dijo ella casi llorando.

-Serénate, cuéntame cómo es todo.

-Pregunta qué quieres saber.

- ¿Como son los coches ¿

-Como el que he traído.

-Ese es de este siglo.

- ¿Qué dices?

Y saco un libro de la estantería.

-Has venido en este coche, 

- ¿Cómo? un coche, eso es una bicicleta.

Y el río

-Por eso venía empapada.

-No venía empapada por eso, déjelo.

-Ya me ha hablado de los teléfonos, de la luz…

Y ella le pintó los enchufes de la luz, lámparas, bombillas…

-Muy interesante. Tiene imaginación, pero podría ser viable.

-Lo será. En 1879, Edison probará a iluminar. 

-No lo veré entonces, estaré muerto para esa fecha. 

-Y coches así…

-Eso me gustaría conducirlo.

-Tampoco lo verás.

-Y así son las autopistas. Y los hospitales.

-Eres un geniecillo. Estoy creyéndome que vienes del futuro para hacerme pensar.

- ¿Y si no puedo irme nunca?

- ¿A dónde?

-Al futuro, a mi casa. Tengo mi vida, mi madre.

-Quizá lo mismo que llegó se vaya.

-Sí, pero ¿cuándo?

-El tiempo es impredecible. Disfrute de lo que el tiempo le depara. Anda ve y te acuestas, y descansa, mañana es sábado.

-Al menos algo es igual, buenas noche -y gracias por tu hospitalidad.

-De nada, ¿te ayuda Pedro?

-No gracias, conozco el camino.

-Mañana te enseñaré la hacienda.

-Vale.

Pobre chica, ¿de dónde habrá salido? 

En esas entro Pedro, enseñándole la ropa seca de ella.

Y lo miró…

-Mire la ropa.

-Ya la has doblado.

-Ahora la doblo de nuevo.

Y miró un sujetador sugerente de encaje.

- ¡Joder! -y un tanga

- ¿Esta parte qué es?

-Unos pantalones.

- ¿Será una mujer de la vida?

-No lo creo, ¿y esto? - le dijo al mayordomo. 

-Es como un uniforme, y pone en la cinta una foto suya, perfectamente hecha, con su nombre, doctora Valcárcel, urgencias, Virgen del Rocío.

-No existe ese hospital… ¿será cierto?

-Y mire…

-Son sus cosas no deberíamos…

Pero le picó la curiosidad.

Y abrió el bolso.

Sacó todo el bolso y miró todos los apararos nuevos, medidores de tensión y botes y jeringas metidas en un papel. De eso estaba interesado. Era algo… definitivamente era del futuro. Pero ¿cómo había llegado allí?

-Como le digo señorito, pero esta chica dice la verdad, eso no existe.

- ¿Has visto un aparato cuadradito?

- ¿Es este?

Y el sacó el aparato del bolso, un monedero.

-Carné de conducir, de identidad, tarjetas, dinero… euros…

- ¡Joder Pedro!, y este es el aparato…

Y lo tocó y le dio a uno de los botones. Y se encendió.

- ¿Eso qué es?

-Un móvil, un teléfono del que puedes hablar desde cualquier lugar. O eso me dijo.

-No se puede abrir. Mañana que me lo enseñe. Ve cerrando ya, me voy a la cama, déjale todo en su sitio.

-Está bien.

-Ese bolso me interesa.

-Lo sabía, por eso se lo he traído.

-Es raro, está hecho de un material y pone el nombre del hospital. Todo, el uniforme, todo.

-Por alguna razón ha venido al pasado. Pedro.

-Dígame señorito.

-Nunca nadie ha estado en casa. Ve temprano a por ropa para la señorita. De este tiempo. No tenemos del futuro. 

-Sí señor.

Cuando Adela se levantó por la mañana, tenía unos pantalones en su cama antiguos, pero nuevos, y ropa interior, un corsé, que no pensaba ponerse. Se puso la suya una camisa y una chaquetilla y sus botas.,

Y bajó a desayunar.

- ¡Bueno días, Adela!

- ¡Buenos días, Hugo!

 -Siéntate y desayunemos, la tormenta ya ha pasado.

- ¿Puedo salir a ver?

-Desayuna, tenemos todo el día.

- ¡Está bien! La comida está muy buena Pedro

-Gracias señorita, tenemos una cocinera que limpia también, pero no los fines de semana.

-No importa, puedo hacer la comida luego.

-Además sabe hacer de comer…

-Por supuesto.

-Me gustaría probar eso.

-Pues luego. 

-O podemos ir a la posada comer.

-Muy gracioso

-Hay una a cinco kilómetros.

-Me gustaría ver eso.

-Lo verá.

A veces se retaban, pero esos ojos que él tenía verdes eran preciosos y parecía adivinar qué pensaba.

-Me gustan sus ojos.

-Gracias, los suyos son bonitos también.

Y él se reía.

- ¿Por qué te ríes?

-Las mujeres no dicen eso a los hombres.

- ¿Por qué?

-No lo dicen son…recatadas, sumisas… Algo así.

-Pues yo no, digo lo que pienso. 

-No le gustaría una mujer como yo.

-Ya lo veo, pero quizá se equivoca en sus percepciones.

-Yo soy una mujer normal. 

-No diría eso. ¿Me quiere enseñar sus utensilios de medicina?

- ¿Está interesado?

-Sí.

-Si me enseña los suyos.

-Hecho. Voy a por ellos.

-Y yo a por los míos, en el salón nos vemos.

Y en la mesa central entre los sofás que al menos eran cómodos, aunque los brazos de madera.

Hugo, le enseñó lo que llevaba en una urgencia.

Y ella se lo puso al oído.

Y le dijo que se descubriera la camisa.

-No puedo delante de una señorita

-Soy médica.

- ¡Está bien! - refunfuñó.

Y ella le puso en el pecho aquello que berreaba.

-Está perfectamente su corazón. ¿Y esto?

-Para ver los oídos.

Y Adela lo miró.

-Es muy anticuado y esta caja de jeringuillas para poner inyecciones. Alcohol, se hierve…

-Eso no se utiliza ya. Puede contagiar enfermedades a otra persona.

-Si se hierve…

-Aun así, si hay epidemias habrá una de gripe en el siglo que viene, dos guerras mundiales y guerras en países árabes. Y en África.

- ¿En serio?

-Sí.

-Tiene que contarme la historia.

-Solo la sé, desde 1900, antes no, bueno estuvimos al final de siglo con Cuba. Perdimos toda Sudamérica. Son países nuevos.

-Sé poco, los descubrimientos.

-Vamos a ver lo suyo.

Y sacó una pinza y se la puso en el dedo.

- ¿Para qué es? salen números.

-Para ver las pulsaciones y el oxígeno en sangre.

Y se quedó pasmado.

Y esta, para la tensión. Súbase la camisa.

Y se la subió y le puso el tensiómetro.

-No te muevas.

Y cuando paró… la tiene bien 13/ 8.

-Me la puede regalar cuando se vaya.

-Funciona con pilas y no existen cuando se le acaben ya no funcionará.

- ¿Pilas?

-Si mira.

Y las miró.

Le enseño su nuevo aparato de mirarle el corazón, le hizo la prueba de azúcar.

-De colesterol.

Y le enseñó las jeringuillas.

-Esto sí se lo puedo dejar. Y los botes penicilina.

- ¿Para qué?

-Para las infecciones graves. Salva vidas.

Esta para los dolores inyectados, Nolotil.

-Captopril para la tensión y Diazepam.

-Tienes una caja de sorpresas ahí dentro. Si es verdad que vives en 2022. Quiero irme allí.

-Si eres un buen médico harías allí un buen trabajo.

-Sí, y el móvil ¿lo has encontrado?

- ¡Ah, Dios!, aquí está.

-Pero se me acabará la batería, menos mal que la cargué anoche.

-Batería, con luz y no hay cuando se acabe se apagará.

-Pues enséñame. 

-Te voy a enseñar donde meto los contactos - él la miró.

-Las personas con las que hablo o quiero llamar por teléfono, mira te voy a poner un mensaje de voz.

Y Hugo quedó alucinado.

- ¿Eso lo mandas por aquí?

-Sí, es vital para el trabajo, te llaman y vas en segundos, le das a este micrófono, mantenlo pulsado y habla cualquier cosa- y lo hizo.

- ¿Esa es mi voz? Es excepcional.

Y esto es una galería, se llama así, tengo fotos almacenados. Y aquí sí que vas a alucinar. Ese es mi hospital, por fuera, con mis compañeros…

Las urgencias, estos son las ambulancias- le explicó que ella siempre iba en una o en un helicóptero.

Y le enseñó un video.

- ¡Dios mío!, un aparato volador.

-Habrá aviones que llevarán hasta 300 personas a todo el mundo.

- ¿En serio? - y le pintó unió.

-Esto es.

-Mira, mi coche.

-Ese no es el que has traído.

Y se rieron.

-Ya, espero que cuando me vaya, me cambie, sino llego en diez días a Sevilla.

Esta es Sevilla ahora, mi casa, con mi madre, mi padre era militar y murió en el mar con su avión. Los aviones militares también tienen una o dos plazas.

- ¿Y cayó al mar?

-Sí, nunca se encontró su cuerpo.

-Lo siento.

-No pasa nada.

-Esta es mi casa por dentro. 

-Es muy pequeña…

-Ya son pequeñas, la gente trabaja fuera y yo no necesito sino un despacho y un dormitorio, salón y cocina y baño.

-Mira las luces, los baños con agua que cae…

- ¿Por dónde?

-Por unas tuberías y una llave. Le das y sale agua. Hay que ponerla por toda la ciudad.

-El metro… va por debajo de la tierra.

-Y el tranvía por encima.

-Las terrazas. Puedes tomar cerveza y tapas.

Todo tenía que explicárselo.

-Y lo cerramos, que se acaba la batería.

- ¿Puedo verlo más? Sí, la clave es esta cuando lo abras.

-Vale. Tengo que acostumbrarme a todo ese vocabulario.

-Lo puedes ver tranquilo, te lo dejo hasta irme.

-Gracias. Pero en dos días o tres ya no lo tendremos.

- ¡Qué pena!

-Lo dibujaré 

- ¿Sabes dibujar?, sí, rápido.

-Bueno, eso es todo lo que tengo en mi bolso.

-Vamos a ver la hacienda venga, daremos un paseo, ponte esto.

Y le dio una capa de paño que abrigaba y se la echó por encima.

Y salió. Tenía ganas de ver lo que había.

- ¿Tienes caballos?

-Sí, el chico los ha sacado de las cuadras. Le enseñó las cuadras, el huerto, donde había metido en el hangar su coche que era parecido al suyo. Y dieron un paseo por la finca es enorme.

-Tienes naranjos y árboles frutales…

-Sí.

- ¡Qué bonito es esto, Hugo!

Él se iba adaptando a su forma de hablar espontánea y a que lo llámase de tú, y le gustaba, aunque ella utilizara un vocabulario que a veces no entendía y ella le decía que era rococó, antiguo. Es que era antiguo a sus ojos.

- ¿Eres rico?

Se puso mirando a la mansión.

- ¿Cómo tienes esta mansión tan grande?

-Herencia familiar. 

- ¿Entonces te gusta?

-Es precioso todo.

-Tranquilo.

- ¿No te aburres?

-Nunca, leo, doy paseos, voy a la posada, a Cádiz.

- ¿Vamos? Quería ver Cádiz en esa época.

- ¿Quieres ir?

-Si y comemos fuera. ¡Ah! no puedo pagar con tarjeta y con mi dinero.

- ¿Cómo con tarjeta?

Y ella le enseñó en casa, las tarjetas.

-Con esto se paga y el banco te lo quita de tu cuenta.

-Vale, pero las mujeres no pagan.

- Ahora sí. Puedes pagar con dinero, pero este no me sirve, en 1900 estaba la peseta, y le explicó y luego en 2000 el euro, es una moneda de los países europeos.

-Ya me contarás la historia.

-Vamos en mi coche.

- ¿Podemos ir dos?

-En el mío sí, el tuyo es de una plaza.

- ¡Qué mal se porta el tiempo conmigo!

-Yo diría que eres muy guapa, se porta bien.

- ¿Estás ligando conmigo?

- ¿Qué es eso?

-Tirarme los tejos…. Déjalo.



 




CAPÍTULO TRES

 

Hugo tenía un coche como el de ella, pero para ir a Cádiz tomaron el coche de caballos, parecía que estaban en el lejano oeste americano. 

Pero iba a disfrutar, esperaba salir algún día de allí o ya se veía muriendo en 1800.

Cuando llegaron a Cádiz horas después. Se quedó muerta, e hizo algunas fotos con el móvil, y un selfi de los dos.

- ¿Ya sale tan pronto?

-Es inmediato.

-Hemos salido bien, ¡qué buena foto!

-Sí. Lo que pasa es que eres muy alto y hay que subir la cámara del móvil.

- ¿Qué te parece?

-Mucha playa. Luego hay menos, y más casas y pisos.

- ¿Qué es eso?

-Los edificios que te enseñé.

-Unas casas encima de otras.

-Sí, como tu casa de tres plantas.

- ¿De verdad Adela? Esto es tan extraño para mí...

-Como para mí esto.

-Pero estás adelantada a mi tiempo, creo que tienes ventaja. ¿Quieres ver el hospital

-Sí, me gustaría.

-Lo vemos y damos un paseo por la playa. Luego almorzamos.

Hugo era todo un caballero de su época, de tu tiempo, elegante y caballeroso, atento y, sobre todo, atractivo, con modales. Un señor en todos los sentidos. La ropa era como era, pero le sentaba bien, iba siempre impecable y no sabía cómo podía ir con esas camisas tan planchadas si no tenían planchas eléctricas.

El hospital, estaba compuesto de salas destartaladas con falta de todo. Sacó una mascarilla de su bolso y se la puso.

- ¿Qué es?

-Lo que deberían llevar si hay alguna enfermedad contagiosa.

- ¿Tienes más?

-Sí, te dejaré unas cuantas.

-Intentare que alguna fábrica haga algo similar, gracias.

-Vas a ser un médico adelantado a tu época -y le sonreía.

Unos días más tarde había visto la Sevilla antigua y lloró. No encontró ni la ubicación de su casa. 

El móvil se apagó sin batería, iba con Hugo al hospital y hacía lo que podía, pero sin guantes, se iba a morir allí. Le pintó a él unos guantes para que, si podían hacerlos, pero de un material que no calara.

-Buena idea.

Todo le parecía bien a Hugo.

-Tengo un amigo que puede tener materiales de estos.

-Que hagan de distintos tamaños y a ver si pueden hacer jeringuillas.

-Mañana vamos y les dices lo de las mascarillas y los guantes.

-Muy bien.

-También se pueden usar para limpiar, para todo. Usar y tirar.

-Eso es un desperdicio.

-En sanidad no, no pueden quedar gérmenes Hugo.

- ¡Está bien!

Iba con él al hospital y había enfermos que mejoraban rápidamente. Tenía que ir con cuidado porque se le acababan las medicinas que llevaba.

Hugo la veía como a alguien especial, llena de ideas, era una mujer torbellino y él era un hombre tranquilo, pero era un hombre y la deseaba. 

Y esa ropa interior, la lavaba por la noche y se la ponía al día siguiente y le gustaría ver a una mujer así.

-Me gustaría ver tu ropa interior, le dijo un a noche 20 días después.

- ¿Cómo?

-Sí, cómo queda, no es nada de lo que imaginas, es que quiero ver cómo se viste una mujer de tu tiempo por dentro.

-Está bien, voy por la noche a tu dormitorio.

-Si quieres voy a la tuya, si es por curiosidad…

-Es solo curiosidad.

-Vale, en la tuya - Le dijo ella.

Y por la noche fue a su habitación.

-Siéntate. Le dijo a Hugo.

- ¿Dónde? - le dijo él.

-En la cama, ¿no quieres ver una mujer con ropa interior de mi tiempo?

-Sí, peor en la cama…

-Vamos Hugo, no seas tan tiquismiquis.

-No soy eso, soy un hombre.

-Guapo y deseable.

-No me digas eso.

Y ella se reía. Iba a tener sexo con ese hombre sí o sí esa noche, estaba que se subía por las paredes. Verlo a diario con sus modales, quería quitarle los modales esos y saber cómo amaba un hombre de su tiempo, como él.

Una por una.

Y empezó a quitarse la ropa y él tragó, y la miraba anonadado cuando se quedó en sujetador y sus pechos asomaban turgentes por ese encaje.

-Se quitó el pantalón y las botas y se quedó en tanga.

-Transparente y negro. 

-Te va a subir la tensión.

-Quizá.

Y lo vio respirar rápido.

Se dio la vuelta y le vio su trasero.

-No se puede ver

- ¿El qué?

La piel.

¿Cómo se hace el amor en estos tiempos?

-Tapado, levantas la ropa y con la luz apagada.

- ¿Lo has hecho mucho? -Se acercó a ella y él se retiró un poco. Hugo porque tenía la boca casi en la suya.

-A veces

- ¿Cuántas?

-Bastantes.

- ¿Con quién?

-Con una mujer casada.

-Eso no está bien Hugo.

-Por eso la dejé. Ella me enseñó.

- ¿A hacerlo tapado?

-Sí.

- ¿Tenía orgasmos?

No sé qué es eso

-Si disfrutaba.

-Supongo.

-Está bien, ahora quiero una cosa a cambio.

- ¿Qué quieres?

-Saber cómo se hace el amor en este tiempo?

- ¿Cómo?

-Desnudos como en el mío, mirándose el cuerpo.

-Sí, un pecado que vamos a cometer Adela, eso es pecado.

- ¿No te gusto?

-Mucho

- ¿No quieres probar?

-Sí, ven…

Y él se acercó -y ella le quitó la ropa, tocándolo y él daba un respingo y se iba poniendo duro.

-Quítate las manos que vea tu sexo.

-Si solo está la chimenea.

-Y el candelabro.

-Eres perfecto y toco su cuerpo y lo acarició.

- ¡Oh, Dios!, cerraba los ojos Hugo.

-Abrió la cama y lo empujó y el cayó sobre ella.

-Estás loca…

-Esta noche sí, déjame que te enseñe. ¡Quítame el sujetador!

-No sé.

Y ella se lo quitó dejando sus pechos al aire.

-Bufff, Adela… Estamos desnudos.

-Estamos solos. Doctor Hugo. Y estás muy bueno.

- ¿Eso es bueno?

 

-Eso es genial.

Se quitó el tanga.

-No tienes pelo en…

-No, no se lleva ya 

- ¿Ni en las piernas?

-En ningún sitio, hasta los hombres se recortan esto y las axilas, tú tienes poco.

- ¡Ah maldita sea!, te divierte.

-Que te pongas duro y tieso, me encanta.

Y bajó a su miembro.

- ¡Qué vas a hacer mujer?

-Algo que no sé si te han hecho.

Y ella le hizo el amor con la boca y Hugo gemía, lo lamio y chupó, lamía sus nubes de plata, y lo movía con sus manos y tenía aguante, pero cuando lo metió de nuevo en su boca no pudo aguantar y saltó por los aires gimiendo.

- ¡Ah, Dios!…

Y ella entró al baño y lo limpió

-Ha sido, ha sido…

-Sí, ha sido genial verte.

Cuando se recuperó ella le enseñó a hacerle lo mismo a ella y tuvo un orgasmo, el mejor hasta ahora en su vida y él se iba a animando.

-Ahora entra en mí.

-Tengo que salirme antes de…

-No, no tiene por qué, tomo pastillas.

- ¿Pastillas de qué?

-Para no quedarme embarazada.

- ¿Existen?

-Existe todo, entra y bésame y ella le enseñó a besar, a que le mordiera los pezones a tener una noche intensa de sexo en posturas que él desconocía.

-A cuatro.

-De pie cuando se levantaron, le dijo que la subiera a las caderas y allí contra la pared del aseo lo volvieron a hacer.

Habían dormido poco y le pidieron a Pedro que les subiera el desayuno.

-Me meto en el aseo ¿vale?, y Hugo se reía.

Y él se puso la camisa.

- ¿No se encuentra bien el señorito?

-Si, perfectamente, pero voy a dormir hasta medio día. Que nadie me moleste Pedro. Y a la señorita, igual

Y Pedro se calló. Era prudente y no le importaba lo que pasara allí, pero bajó con una sonrisa en la boca, porque le gustaba Adela, y Hugo estaba más contento que nunca.

 

Y así, pasaban las noches y parte de los días. 

Hugo se volvió insaciable y a veces morboso, ella algunas se ponía una falda de la época sin nada debajo y lo provocaba.

Se olvidó de todo y ya creía que nunca volvería, era feliz allí, iban al hospital todos los días o a algunas casas a ver enfermos. El amigo hizo algo parecido de lo que ella encargó. Y él lo compró el material para el hospital y las enfermeras.

 

Ya llevaba seis meses en la mansión cuando supo que estaba embarazada. Y se lo dijo a Hugo

- ¿En serio?, nos casaremos.

-Vamos a esperar a que tengamos lo que sea, si estuviera en un hospital a los cuatro meses sabría qué iba a tener. Tendrás que ayudarme, lo tendré en casa.

-En casa se tienen, llamaremos a la comadrona.

- ¡Estoy tan contento y feliz Adela!… ¡te quiero!

- ¿Me quieres?

-Sí, yo también, pero si algún día me voy… 

-Si algún día te vas, no quiero ni pensarlo.

Hugo si desaparezco no me voy porque quiero y si tengo un hijo contigo menos, prométeme que cuidarás a nuestro bebé.

-No quiero que te vayas.

-No soy de este tiempo, y no sé si desapareceré mi amor.

-Iré a por ti en otra vida, lo juro, te buscaré.

- ¡Ay, mi amor!

-No habrá otra mujer hasta que te encuentre, y te reconoceré.

-Por Dios, me vas a hacer llorar.

Y la quería y besaba y tocaba el vientre que iba agrandándose con los meses.

-No quiero que vengas ya conmigo al hospital Adela, quédate en la hacienda, te queda un mes.

-Sí, estoy cansada, me quedaré tranquila con Pedro y María.

- ¿No quieres casarte conmigo?

-Quiero casarme contigo. Me casaré.

-El domingo llamo al cura, no necesitamos más.

- ¡Está bien!, me lo has pedido tantas veces…

Y ese día le trajo de Cádiz un anillo con un diamante, precioso.

Y se casaron el domingo. La boda se hizo en el registro. Y comieron fuera.

 

Un mes después nació su hija Matilde. Hugo quiso ponerle el nombre de su madre y a Adela le gustaba, todo era para darle gusto a ese hombre de todas las maneras posibles.

Su hija era tan preciosa, la comadrona hizo un buen trabajo y ella le decía cómo hacer esto y aquello.

-Señor su mujer es una mandona, sé hacer mi trabajo.

-Es cierto, pero es médica, por eso.

-Ahí tiene a su hija preciosa.

Hugo, se había encargado de comprarle una cuna preciosa y ropita.

Y tuvo la cuarentena. Estaban locos con su hija.

Su problema es que si se quedaba allí iba a tener una docena de hijos, ya no tenía pastillas ni nada. Ni había preservativos y hacer marcha atrás era una putada. Volver al pasado, donde estaba. Pero amaba a Hugo. Y a su hija Matilde. Llevaba ya allí ya casi año y medio. Y le dijo una mañana:

-Hugo, ya se me ha ido la cuarentena, voy a comprar ropa y para la niña.

-Me he sacado leche dásela vendré lo antes posible.

-No tardes.

-No tardare cielo y besó a la niña y a Hugo.

Cogió ese coche de tres ruedas bicicleta y salió por la mañana para llegar al mediodía. Los pañales, lo llevaba mal, menos mal que María se hacía cargo.

Y sin darse cuenta en un momento todo se volvió noche, llovía a cántaros y granizaba.

Estaba parada en el arcén cuando se quedó de piedra, había vuelto al presente, no, no, no, su hija, Hugo… estaba en el arcén, con su coche, vestida, cuando le tocaron la ventanilla

Abrió y era Hugo.

- ¡Ah, hola, Hugo!

- ¿Qué te ha pasado?

-El camionero llevaba las luces largas y me ha deslumbrado, casi tengo un accidente.

-Venga sigue, te acompaño, voy tras de ti.

-Gracias.

Pero ella iba llorando, ese tiempo, ese año y medio no había existido, ¿y si lo había soñado, ¿y si se había dormido unos segundos y lo había soñado?, el cansancio y le agotamiento le habían pasado factura.

Eso no podía haberle pasado, iba para Sevilla con su coche, ¡joder!, ¡maldito camionero!

Siguió la luz de la moto de Hugo hasta Sevilla y al entrar en la ciudad él se puso tras ella hasta dejarla en su edificio.

- ¿Aquí vives?

-Sí, gracias, Hugo.

- ¿Me das tu teléfono?

Y ella le dio el móvil y le anotó el teléfono.

-Te llamaré y tomamos algo, ¿te apetece?

-Me apetece. Si no tienes pareja…

-Si no la tienes tú…

-No.

-Pues yo tampoco -Dijo ella.

-Mejor.

-Adela, te llamo. Descansa, menuda noche.

-Sí. Menuda noche.

Con ese hombre había ahecho ella el amor, sería que se le quedó en la cabeza y por eso tuvo esa especie de ensoñación con él, porque era imposible toda aquella locura. Había sido un sueño y debía olvidarlo. Aunque buscaría fotos antiguas de esa época si había y conseguiría información en la biblioteca del ese hospital y de esa mansión y de la familia Salvatierra, y Hugo era Hugo Salvatierra.

No era posible, sería mucha casualidad. ¡Oh, Dios!

Dejó el coche y subió a casa, se dio de nuevo otra ducha, se secó el pelo y puso la ropa en la cesta.

Iba a dormir todo el día.

Y tan como lo dijo se levantó a las cuatro casi.

Se hizo una ensalada, quitó las sábanas y puso una colada, la de la semana y salió a hacer la compra.

Tomó fuera un café en una terraza.

Y se llevó una pizza para la cena, la calentaría, había una pizzería enfrente. No pensaba moverse del sofá en cuanto colocara la compra. El domingo limpiaría en un par de horas y sofá leer y peli, hasta el lunes, que tenía turno de mañana.

¡Por fin!

El domingo la llamó Hugo.

- ¡Hola guapa!

-Hola Hugo!

- ¿Qué haces?

-Acabar de limpiar y planchar, de ama de casa, acabo de ducharme.

- ¿Quieres salir a tomar unas tapas y una cerveza?

-Pues me apetece, no tengo ganas de hacer nada, aunque quiero echar una siesta luego.

-Vale, tendrás tiempo, te dejaré.

-Gracias.

- ¿Te recojo a la una?

-Me parece bien.

-Te espero abajo.

-Vale.

 



 




CAPÍTULO CUATRO

 

A la una, puntualmente, Hugo con su casi metro noventa la esperaba en la puerta.

Ella sabía que era alto, así que se puso las botas altas con tacón, el abrigo y unos vaqueros y un jersey.

Él llevaba un chaquetón, vaqueros y un jersey negro. El pelo negro y ella abrió la puerta del portal y allí estaba.

- ¡Hola! – le dio dos besos Hugo.

-No recordaba que fueses tan alto.

Quizá hasta lo fuese más que el Hugo del otro siglo.

-Pues llevas tacones, el viernes no.

-No me lo recuerdes, fue la peor noche de ni vida.

-Me asusté al verte volcar a la cuneta.

-Sí, y yo.

-Bueno, ¿dónde vamos a tapear?

-Elige tú que has invitado.

-Por la avenida.

-Venga, así damos un paseo.

-Hay uno frente al rio que me encanta. de dos plantas: La tabla.

-Ese es el que ponen tablas con unas tapas buenísimas.

-A mí, también me gusta.

- ¿Qué edad tienes Hugo 29?

-Sí, ¿cómo lo sabes?

-No lo sé, lo calculo.

- ¡Qué buen cálculo tienes, ¿y tú?

-25.

- ¿Enfermera?

-De urgencias del Virgen del Rocío sí, y tú ¿guardia civil?

-Sí, llevo desde que salía de la universidad.

- ¿Y qué hiciste?

-Derecho penal.

- ¿Cómo?, 

-Derecho penal y estás en la guardia civil?

-Sí, me gusta desde siempre, mi padre quiso ser, pero estudió derecho también. También me gusta el derecho penal, pero esto me gusta más.

-Podrías ganar cinco veces más.

- ¿Te importa el dinero?

-No, la verdad, lo decía por ti.

-Pues no me importa, prefiero hacer lo que me gusta.

-Eso sí. Vas sierpe en moto.

-Y en coche, peor me gusta la moto - Decía él.

-Da miedo.

- ¿Tú tienes miedo de una moto viendo lo que ves?

Y ella se reía.

-No debería ¿verdad?

-Pues no, mujer.

- ¿Dónde vives?

-En Triana, en la misma calle Betis.

- ¿Ves el rio?, sí, si quieres vamos a tomar café a casa.

-No te preocupes. 

-O después, ¿te da miedo ir a mi casa?

-Me da cosa.

-Vamos mujer, no me como a nadie soy guardia civil.

-Eres un hombre. -y él se rio.

-Te llevo después, así te enseño mi moto.

-Ya la he visto.

-No, la moto mía.

- ¿Tienes una moto? 

-Sí y un coche. No te preocupes, si vamos a algún sitio, llevamos el coche.

-Yo también tengo coche.

-Eres un niño rico.

Y él se reía con ella.

-Soy un buen partido.

- ¡Qué tonto!

-Bueno, mi familia tiene dinero desde mis tatatarabuelo, que por cierto se llamaba Hugo, en todos los varones de mi familia hay un Hugo. ¡Qué pequeña eres! No me había dado cuenta.

- ¡Qué bobo!, pues siempre te puedes arrepentir de haberme invitado.

- ¿Y que no me miren esos ojos grises?

- ¿Estás ligando conmigo?

-Bueno no te he invitado por nada. Sino porque me gustaste.

-Allí en la carretera empapada con el pelo chorreando.

-Así mismo.

-Claro, tú como llevabas casco y e impermeable…

-Mujer si me cojo una pulmonía tendrías que curarme.

- ¡Cómo eres!…

- ¿Cómo soy?

-Divertido.

- ¡Menos mal!  No has visto mi lado malo cuando pongo una multa.

-La merecerán.

- ¡Qué razón tienes! Alguien que no ve mal a la guardia civil de Franco- ironizó.

La guardia civil nació como tal antes que Franco, y sí, no veo mal ni a la guardia civil ni a la policía local o nacional ni a los militares, mi padre fue militar. Así que respeto a los uniformes.

- ¿Sí? ¿Tu padre fue militar?  ¿No tienes?

-Sí, del aire y murió cuando tenía apenas siete años. 

- ¿Sí?, vaya lo siento

-Nuca encontraron el cuerpo, cayó la mar en las costas de Melilla y desapareció.

- ¡Joder!, ¿tienes más hermanos?

-No mi madre ya se quedó mal y ahora vive en Nervión con un asesor. Tiene el piso alquilado, y vive con él, lo que ganan para viajar.

-Esa mujer sí que sabe.

-Sí, pero recuerdo a mi madre haber llorado mucho. Y no se fue a vivir con ‘’’’’ hasta que no me independicé. Lo quiero mucho, es un buen hombre y trata bien a mi madre. La tiene como una reina.

-Eso es lo importante. ¿Y a ti cómo te han tratado? 

-Salvada por la campana.

-No estás salvada- se reía.

Entraron y subieron a la planta alta, desde allí tenían vistas al rio.

Se sentaron y enseguida le pidieron la bebida y miraron la carta.

- ¿Cuántas vas a pedir?

-Tres por los menos.

- ¿Y dónde los metes?

-Los gasto.  

- ¡Señor!

-Está bien a ver qué pides.

Y ella señaló sus tapas y él las suyas.

- ¿Las pedimos a la vez?

-Sí que luego tardan en venir. Si queremos, luego pedimos otra cerveza.

Y cuando le trajeron la cerveza pidieron las tapas y otra cerveza más.

-Bueno dime – dijo Hugo.

- ¿Qué quieres que te diga?

- ¿Has tenido muchos chicos? ¿eres más de una noche o tener pareja estable?

- ¿Tu qué crees?

-Que eres una romántica y te gustan las historias bonitas y de pareja.

- ¿Me conoces?

-Algo intuyo.

-Pues sí soy de parejas, así que si buscas un polvo ya sabes. 

-Mujer no busco uno solo. Ni siquiera uno diario.

-Eres tremendo ¿lo sabes?

-Y tú muy guapa y me gustas. No he dejado de pensar en ti desde aquella noche y soñaba con que estuvieses libre, no me gusta meterme entre dos.

-A mí tampoco. No tengo necesidad, hay mucha gente libre. Y tú, eres de parejas o…

-Soy de parejas, pero he tenido historias de una noche.

- ¡Cómo no!

-Cómo no ¿por qué?

-Porque estás muy bien.

-Gracias, pero tú estás mejor Adela.

-Pero no he querido.

-Pues más me gustas.

- ¿Cuántas relaciones largas tuviste?

-Una sola, novietas de meses, pero Isabel que así se llamaba, tres años.

- ¿En la universidad?

-Sí, ¿cómo lo sabes?

-No lo sé, el mío fue de dos años en la universidad y ya nada más. No me quedaron ganas.

- ¿Por qué?

-Porque sabía que se iba a Estados Unidos y, aun así, siguió con la relación.

- ¿Superado ya?

-Superado, claro. ¿Me ves llorar?

-Prefiero verte reír, u otra cosa.

- ¿Como qué?

-Gemir.

- ¿Estás loco?

-Un poco.

-O sea tu familia es de abolengo, tiene un apellido así.

-Sí, pero vamos el tuyo…

-Era normal, mi padre no era rico ni nada parecido, venía de familia de militares. Yo era su niña mimada y no tenemos una tumba siquiera en el cementerio.

Y él le cogió la mano.

-Vamos Adela, esas cosas o curren cuando trabajamos como trabajamos.

-Sí. No me quiero poner a llorar delante de ti. 

-No lo hagas, viene las tapas, mejor comemos.

- ¿En serio me has invitado porque te gusto? ¿Y aun sabiendo como soy no te vas?

-No, me resultas atrayente, enigmática y me gustaría conocerte.

- ¡Qué directo eres!

- ¿Te gusta perder el tiempo?

-No, en mi trabajo no se puede perder el tiempo, es vital.

- ¿Y en tu vida?

-Casi que tampoco, pero llevo tres años sin nada.

- ¿Sin nada qué es?

Y se acercó a él. 

-Sin tener sexo.

Y él quiso besarla allí mismo.

- ¿Y tú?

-Cinco meses o seis.

- ¿De verdad?

-Sí, con esta pandemia hay que tener cuidado.

- ¿Y no te apetece?

-Claro que me apetece, pero no con cualquiera.

-No soy cualquiera.

-Lo sé, eres mi marido -dijo en voz baja.

- ¿Qué?

-Que sí, que me apetece, pero tengo miedo.

- ¿Por qué? 

-Porque hace tiempo, por eso.

-Mujer las barreras son para derribarlas.

-Lo sé, pero necesito confianza, alguien que sea divertido, que, si hay química, sea algo bonito, con lo que veo a diario solo quiero en mi vida historias de amor bonitas, duren lo que duren, no me importa.

- ¿Aunque sea una noche?

-Aunque sea una noche, ha de ser bonita. He visto muchas cosas, y tú también seguro, más que yo. Hoy estamos y mañana no y quiero acumular historias preciosas.

- ¿Vas a escribirlas?

-Sí, eso es.

-Me estás interesando cada vez más.

-Pues lo hago para que te alejes de mí.

-Mentirosilla me has dicho que sí a la primera.

-Te voy a dar…

Y Hugo, se echaba hacía atrás y se reía.

-Vamos Adelita. No seas mala.

-Eres un guasón, me tomas el pelo.

-Tu pelo es precioso.

-Gracias.

-Cuéntame cómo entraste a la guardia civil.

-En cuanto acabé la carrera, me presenté a unas oposiciones y aprobé, imagina mi familia que quería que trabajase en el bufete con mis hermanos.

- ¿Cuántos tienes?

-Dos, una hermana mayor y mi hermano mediano. Tiene el bufete mi padre en Viapol, exactamente.

- ¿Y tu comisaría?

-En Triana, por eso vivo cerca, me gusta y está casi en el centro si ando un poco.

- ¿Y qué haces los fines de semana?

-Salgo de tapas o por la noche con amigos.

- ¿No te gusta la discoteca?

-Deja ya no me interesa ese pum pum, yo también trabajo mucho.

-La guardia civil no gana mucho.

-En tráfico si y si hago horas también, pero seguro tú ganas más, nena.

-Tengo un buen sueldo sí., pero vivo de alquiler.

- ¿Es de alquiler?

-Si, lo es.

-Puedes comprarte uno, pedir un préstamo…

-Ya mi madre me ha ofrecido el piso familiar sin pagar nada.

-Podías tenerlo.

- ¿Y si me va mal?

-Vuelves.

-Y tengo que salir- le decía ella.

-Pues sales mujer.

-Será mío al final. ¿Tú que tienes?

-Un apartamento grande en la calle Betis, al lado el garaje.

-Pero son bajos.

-Sí, bueno, como una primera planta. Tiene una escalera, tiene una terraza preciosa. Te va a gustar.

- ¿Tiene terraza?

-Al rio.

- ¡Qué bonito!

-Sí, la terraza tiene cincuenta metros y el apartamento 150 metros.

. ¿Y puedes pagarte eso?

-Lo tengo pagado, mis padres nos repartieron el dinero cuando terminé la carreta para comprarnos un piso.

-Tu padre también trabaja en el bufete con tus hermanos…

-Es el dueño, sí.

- ¿Y a todos os ha comprado una casa?

-Sí, yo elegí la calle Betis.

- ¿Y tus hermanos?

-En Mairena del Aljarafe, tienen hijos, un chalé, mis padres tiene otro, viven en la misma urbanización.

-Entonces eres la oveja negra.

-No mujer, me quieren creo que en el fondo mi padre quiso ser uniformado también.

-Eres un privilegiado.

- ¿Por qué?

-Por vivir donde vives, ¿Sabes lo que cuesta eso en la calle Betis?

-Sí, lo pagué con el dinero que me dieron, no debo nada, ni de mi coche, ni de mi moto. Nada.

-Eres un buen partido. 

-Ya sabes.

Lo miró fijamente.

- ¿Qué me miras?

-A lo mejor me lo pienso.

- ¿Por mi apartamento?

-Solo por eso -y él se rio a carcajadas.

- ¿Has llevado allí a alguna chica?

-No, aún no.

- ¿Por qué?

-Porque mi casa es tabú.

-Pero si me has invitado…

-Eres distinta al resto. 

- ¿Cómo lo sabes?

-Porque estarían en mi puerta dándome la vara y tú no.

-Tienes razón, no lo haría.

-Tendré que ir a tu puerta yo. 

- ¿Qué tal la comida?

-Muy buena.

-Sí que está buena. Me pilla cerca.

-Se ve tu casa desde aquí.

-Sí, de hecho, la estoy viendo.

- ¿Cuál es?

- ¿Ves aquella?, en mitad de la calle?

-Un poco.

-Aquella es.

- ¿Tienes flores en la terraza?

-Sí, me gustan las flores.

-Un hombre con macetas.

- ¿Y chimenea?

Y ella lo miró.

- ¿Qué?

-Tienes una chimenea.

-Sí, eléctrica en el salón. ¡Ah! pensé que era de troncos de madera.

-No mujer, eso se lo dejo a mis antepasados, no se puede, mujer, pero parece natural, ¿quieres postre?

-No puedo más.

-Pues vamos, te voy a enseñar mi casa.

-Voy si te portas bien.

-Vamos Adela mujer, llama a tu madre y dile donde vas, aquí tienes la dirección y mi nombre.

-Me fio.

-Venga, nos vamos a comprar unos dulces y tomamos café en la terraza.

-Dulces, mi palabra favorita.

-Tú los eliges.

-En esa pastelería de la plaza de cuba.

-Sí.

-Parece que tenemos los mismos gustos.

-Venga nos vamos.

-Deja que pague a medias Hugo.

-Otro día.

-Hugo no seas tonto…

-Venga vamos, que tenemos más días.

- ¡Está bien!, yo compro los dulces.

-Ya vemos, le puso la mano en la espalda como recordaba que Hugo lo hacía y bajaron a la calle, él le cogió la mano.

Y ella miró, él hizo caso omiso.

-Hugo…

-Dime pequeña.

-Me estás dando la mano.

-Me gusta darte la mano.

-Pero si no… Nunca me la has dado.

-No sé tenía la impresión de que sí. Me ha parecido natural e inocente.

Y ella se calló, cruzaron el puente y entraron a la pastelería y se llevaron una bandeja de dulces pequeños y diminutos variados.

-Esto ya es la cena, Hugo.

-Bueno, si no pedimos algo.

 

Cuando llegaron a la casa, él abrió la puerta del garaje.

-Pasa.

-Mira mi moto.

-Por Dios Hugo, es preciosa. Pero es grande. 

- ¿Te atreves un día?

-Sí, me encanta.

-Sabía que iba a gustarte.

-Pero nunca he montado en moto, y si te tiro…

-No me tirarás, te diré cómo ir.

-Vale. Ya veremos cómo bajo.

Y a él le hacía gracia.

-Y este es mi niño bonito. Un BMW, negro.

-Es precioso. 

-Sí, me gusta.

-Como para que no te guste. Es una pasada, está reluciente. 

- ¿Cuánto tiempo tiene?

-Dos años. Primero me compré la moto. Además, es automático.

- ¿En serio?

-Sí mira, dos pedales, frenar y acelerar.

-No quiero saber qué te ha costado eso.

-Vamos arriba anda, lo he pagado con mi trabajo, al menos estos dos.

-Me gustan las escaleras.

-He querido mantener la vigencia del edificio, pero cambiando los materiales.

-Me gusta.

-Cerró y puso la alarma y subieron al piso de arriba, abrió.

-Estás bien protegido.

-Sí, tengo cámara abajo para ver quien viene.

-No me he dado cuenta.

-Tengo un amigo que trabaja en seguridad y bueno, subió como la espuma su empresa conmigo -y ella reía.

La puerta era preciosa.

Y cuando entró…

- ¡Dios mío Hugo!...

-Es maravillosa.

-Sabía que te iba a gustar.

-Pero es como la de los programas de los gemelos.

-Sí, dejó los duces en la encimera. Ven, ya has visto la cocina, el comedor para seis y el salón. Ese despacho es enorme.

-Enorme.

- ¿Y el aseo?

-Dios ¡Qué bonito!

-Ven por aquí antes de ver el patio.

-Sí voy.

-Cuarto de limpieza y lavado. Esto le gusta a Rocío que es la que me limpia, está encantada.

-No me extraña.

-Y tres dormitorios.

-Dos a ese lado, con baños al callejón y el mío a la calle, doble, a la calle, no a la terraza la terraza y el salón dan a la terraza.

-Y el baño del principal.

-Entró y se quedó de piedra.

-Tienes un wáter con puerta.

-Sí y una bañera de hidromasaje y una ducha y dos lavabos preciosos.

-Me encantan los grifos negros. Me gusta todo.

-Y ahí tengo un vestidor.

-Y en el otro lado, otro.

-Por Dios es una pasada. 

-Sí, lo es. El dinero que me dio mi padre. Me dio también para la reforma.

-Ven a la terraza y la abrió.

-Es… Jacuzzi.

-Sí, en ese rincón para que nadie te vea, esa puerta da al baño del dormitorio.

- ¡Madre mía! No puedo tener barbacoa, no me lo permiten. 

-Pero tengo balancines y una mesa y flores.

-Parece un patio cordobés.

-La decoradora me lo hizo.

-Me encanta tu casa.

-Tomamos el café en la terraza.

-Sí, de este balancín, no me muevo, vaga.

-Tenía pensado echar la siesta y las estas robando.

-Puedes echarla en el sofá, es grande.

-Tienes tres y un rincón de lectura.

- ¿Puedo venirme a vivir contigo?

-Claro. Cuando te cumpla tu piso te vienes.

-Me quedan meses. 

-Lo suficiente para conocernos.

- ¿Quieres salir más conmigo?

-Claro, quiero salir contigo. Tú no, puedes ser sincera.

-Sí, pero no por tu casa.

Y él se rio.

-Ya, espero que sea por mí.

-Sí, por ti, me caes bien y me gustas.

-Salimos entonces.

-Sí.

-Perfecto, puso los dulces y servilletas.

- ¿Cómo te gusta el café novia?

- ¡Qué tonto eres!, se rio.

- ¡Dios mío! era Hugo y lo deseaba tanto... Era especial. Ella lo conocía.

-Hugo.

-Sí, dime niña.

- ¿Eres fiel?

-Me preguntas unas cosas…

-Claro que sí ¿y tú?

-Sí.

-Si salimos, no quiero infidelidades.

-Levanta anda- le dijo Hugo.

- ¿Para qué tienes un balancín ahí?

-Sí, pero ese es el mío.

-Perdona.

Y ella se levantó y le tiró de ella y la sentó en sus piernas.

- ¡Ay que me tiras loco!

- ¡Dame un besito antes, anda!

Y ella acerco su boca.

-Yo beso.

-Eso es un piquito, es un besito.

- ¿Y un beso?

Y él la abrazó y, metió la lengua en su boda y ella volvió a 1810 cuando Hugo sabía besar como ella lo había enseñado, pero Hugo llevaba el control y eso a ella la ponía. Olía tan bien… era un chico con clase y era elegante había visto su ropa. Toda, lo que llevaba puesto y ella se compraba en el centro comercial.

La abrazó, venga toma el carné, si se nos enfría.

-Sí

- ¿Te has puesto roja?

-Me arde la cara.

-Mujer es solo un beso, que hace tiempo que no me dan.

-Tendré que tratarte bien y darte muchos.

-Tengo algo de miedo, Hugo.

-No seas tonta, soy un buen chico, si no nos va bien… nada es eterno, aunque yo preferiría que contigo lo fuese. Por los siglos de los siglos.

-Ven, come pasteles, no pienses tanto, mujer. Disfruta, no dices que ya ves cosas malas en tu vida.

-Ten buenas cuando vuelvas.

-Y tú, ahora tendré una recuperación más contigo.

- ¿Por qué?

-Porque trabajas en lo que trabajas.

-No quiero que te preocupes vale.

-No intentaré, pero ten cuidado.

-Lo tendré.

-Dame ese.

Y ella le dio un dulce y él le chupó los dedos.

Y la besó.

-Sabía que estaba duro y él sabía que ella lo sabía.

-Hugo…

-Espera que termine el café.

 



 




CAPÍTULO CINCO

 

Después del café, él la tenía cogida por la cintura. Y de vez en cuando le besaba el cuello.

-Ummm… ¡qué bien hueles!, ¡Me encanta!

-Tú también hueles bien, pero no me hagas eso, me dan escalofríos.

- ¿Por qué? ¿no te gusta?

-Sí que me gusta.

Y la besó, una y otra vez, y ella le acariciaba el pelo corto que tenía.

-Adela…

-Qué.

- ¡Joder cómo estoy, nena!

- ¿Quieres ya hacerlo, tan pronto Hugo?

-Bueno como tú quieras. Yo te deseo un montón, pero si tenemos que esperar, sabré esperar. No voy a dejar de salir contigo. No quiero tener sexo para dejarte. Me gustas.

-Está bien.

-Sí, sí, pero ya sabes, tantos años, tengo tanto miedo, me voy a poner muy nerviosa.

-Ven guapa, no tengas miedo mujer.

- ¡Ay, Hugo por Dios!

-Vamos a probar mi cama de dos metros.

- ¡Dios mío que estoy temblando! 

- Y más que vas a temblar.

- ¿Preservativos?

-Sí, aunque tomo pastillas, preservativos hasta que sepamos si esto funciona. 

-Sin problemas. Estoy acostumbrado.

Y empezó a desvestirla.

- ¡Joder Adela! ¡Qué cuerpecillo tienes!, me encanta.

Y la dejó en ropa interior y le mordió los pezones por fuera.

Y ella gimió.

Se quedó sentada en la cama y lo miró, cuando Hugo, se quedó en bóxer. Ella los miró.

Y miro su bulto y tragó saliva, estaba mojada antes de que la tocara… y él se dio cuenta y se acercó a ella, le quitó el sujetador y tocó sus pechos lamiéndolos y besándolos.

Son preciosos y duros y mordió de nuevo sus pezones y ella se agarró a él por el cuello. Y se besaron pegando sus pechos.

Y la tumbó y se quitó el bóxer y a ella el tanga.

-Ah dios Hugo, ¡qué vergüenza!

-Ninguna nena, eres preciosa.

Y se metió entre sus piernas.

- ¡Ah, Dios, por dios Hugo, ¡madre mía!

-Relájate guapa. Y ella le cogía la cabeza y lo que le hacía, se lo hacía Hugo, su marido, su novio, lo que fuese, solo gemía hasta arrancarle Hugo un orgasmo tan intenso que se quedó muerta. Dio un suspiro largo y el la miró.

- ¡Qué guapa te pones cuando te corres!

Y ella te tapó la cara.

-Vergonzosa, no hagas eso, sonrió. 

-No me digas esas cosas.

Y la besó y se puso un preservativo y besándola entró en ella, despacio, ocupando su interior, rozando sus paredes. A ella le era tan familiar que iba a estallar, abrió sus piernas para él y lo abarcó con ellas. Hugo gemía y la cogía por las caderas para entrar más profundo en ella, pegando sus manos a su trasero para pegarse a ella, a su calor, a su sexo caliente y resbaladizo. Incluso protegido, como siempre como con todas, no sintió con ella lo que con todas. Era entrar en un lugar privado y suyo, sus gemidos se unieron a los suyos, su calor al suyo y su escarcha mojaba el preservativo y lo apretaba con su piel interna y eso a él lo descolocaba.

Todo se volvía locura y nubes blancas que viajan en el tiempo, lluvia y granizo, y al acabar la tormenta, el olor a tierra mojada de sus sexos. Hugo se quedó en su pecho y ella acariciaba su pelo.

Se había quitado el preservativo y después se fue a su lado y se la llevó a ella a su pecho acariciando los suyos.

- ¿Cómo te encuentras?

-Como si hubiese vuelto siglos atrás y hubiese resucitado varias veces- y él se reía.

-Eres… y la besaba y abrazaba. Su instinto de posesión de protegerla, te tenerla.

-Me encantan tus ojos, se ponen brillantes.

-Los tuyos también. Los tienes rajados y verdes y eres alto y guapo… y de uniforme voy a tener que pelearme con más de una.

- ¿Sí? -y se la puso encima.

Y tenía pegado su sexo al de ella y sus pezones a su pecho.

Ella cruzo las manos en su pecho mientras lo miraba.

-Creo que me has llevado al huerto.

-Te equivocas, solo a la terraza y a ese jardincillo que tengo.

- ¿Esto es serio Hugo?

-Es serio y puede ser divertido, todo lo que queramos, eres mi pareja.

-Espero seguir siéndolo mañana y no arrepentirme.

-Aunque lo fuera, te arrepentirías.

-No.

-Entonces mujer…

- ¿Trabajas mañana?

-Sí, madrugo de hecho. Termino a las tres.

-Yo también, por fin me toca de mañana.

-Bueno, si no llego tarde y estamos por ahí…

- ¿Tienes toda la semana de mañana?

-Sí.

-Yo también. A ver si nos coinciden los turnos… ¿me invitas a comer mañana?

-Si me dejas que haga algo esta noche te invito. Y mañana le digo a Cruz que haga algo para los dos.

-Y echamos la siesta en tu casa

-La cama no es tan grande como esta.

-Me vale, así me arrimo.

-Todo me viene bien, no eres delicado.

-Nos llamamos antes ¿vale?, por si estás fuera. Si es así luego voy a verte. - le dijo Hugo.

Y ella bajó hacía abajo por su cuerpo.

-Adelita… ¿vas a ser mala?

-Espero ser buena.

- ¡Joder Adela!, eso me pierde.

-Lo sé.

- ¿Cómo lo sabes?

-Lo imagino.

Y fue el sexo oral que mejor le hicieron o que a él le gustaba porque ella le hacía maravillas con su boca, lamiendo sus pareces, lamiendo sus nubes, se las metía en la boca y jugaba con ellas y con su miembro tieso, lo metía en su boca y lo chupaba y le hacía el amor y él le cogía el pelo y tiritaba como un niño. Cerraba los ojos y se estiraba como un cóndor.

Hasta que ella quiso no explotó, por más que él le suplicaba que siguiera y que iba a correrse.

- ¡Joder Adelita! ¿En serio no lo has hecho hace esos años?

-En serio. Es como montar en bici.

- ¿Tuviste bici?

-No, y se rio ella y lo besó y se abrazó a él.

-Deberíamos irnos, es tarde y madrugo mañana.

-Cinco minutos.

-Si me quedo cinco minutos, nos dormimos.

-Son las cinco aún, mujer.

-Pero es febrero y anochece pronto.

-Vale, te llevo. En moto.

- ¿Vamos en moto?, ¿me quieres matar hoy?

-Venga, eres una mujer valiente.

Y le dio en el trasero.

- ¡Ay, maldito!

- ¡Qué buena estás!, me gusta tu culo ¿Te gusta mi pene?

-Me gusta vanidoso.

-Me gusta que me lo toques.

-Ya me he dado cuenta de lo que te gusta.

-Aún no hemos hecho ni la mitad de lo que quiero hacer contigo pequeña.

-No tenemos tiempo hoy.

Cuando estaba vestido y ella se peinó un poco, se dio brillo en los labios.

Y él la abrazó.

- ¿Te ayudo a hacer la cama?

-No deja, tengo luego que deshacerla.

-Pero voy a guardar los dulces y meter las tazas en el lavavajillas o mañana verás’’’’’’’’

-Vamos, le diré a Cruz que prepare comida para dos.

-Y esta noche podemos pedir algo.

-Estoy llena Hugo, podemos tomar un poco de queso o una tortilla.

- ¿Jamón?

-Tengo.

-Me encanta.

Cerró la puerta y puso la alarma 

- ¡Ay, Hugo! ¡Qué miedo!, es alta.

Y en el garaje le puso un casco.

-Te agarras a mi cintura y vete donde va la moto, no luches al contrario o nos vamos al suelo.

- ¿Lo ves?

-Es sencillo, lleva el cuerpo donde yo lo llevo, vamos a ir despacio para que aprendas.

- ¡Me encanta!, pero me da miedo.

Y él la subió a la moto a pulso, se montó en ella y ella se abrazó a él. Le dio al cierre del garaje y arrancó la moto.

Iba un poco asustada pero el vieje fue genial, ella se agarró a él y siguió sus instrucciones. Y descubrió lo que le encantaba ir en moto.

Ella le dejó espacio en su garaje, había un espacio y sacó su coche para que él metiera la moto.

-Gracias nena.

-No quiero que la dejes fuera, te la robarán antes que mi coche.

Y subieron a su piso.

-Es tan enano como tú.

- ¡Que tonto eres!, ¿a qué no cenas?

-Sí que ceno, la cogió por detrás besándola.

-Ha sido… ¡joder Adelita!, esta noche sueño contigo. Me gusta estas pegado a ti.

- ¿Vas a ser una pareja lapa?

-Creo que sí. A veces hago muchas horas extras y no me verás en dos días.

-Yo también.

-Por eso debemos aprovechar el tiempo.

Se tumbó en el sofá de ella.

-Al menos es grande vente aquí anda, luego te ayudo a poner la cena, sé hacerla. ¿O tienes algo que hacer?

-Iba a descansar todo el fin de semana.

-Pues vente. Vamos, solo nos abrazamos y hablamos.

-Que no me fio de ti…

- ¡Ay mi pequeña!

-Anda, bobita. Ven.

Y ella se echó con él. Donde estaba mejor y más segura. En sus brazos.

- ¿Qué bonita?, ¿se te ha quitado el miedo?

-No creas, ahora el miedo es que me dejes.

-No pienso dejarte. ¡Por qué iba a hacerlo?, si me gustas y me pones duro, mira cómo me pones -y le llevo la mano a su miembro-Y hace nada que lo hemos hecho.

-Porque te gusta mucho el sexo.

-Me gusta, pero no es por eso, me controlo, menos contigo y si no te portas bien, te pondré una buena multa.

Y ella se abrazó a su cintura.

-Vamos mujer, ¡ay que romantiquilla me vas a salir!, fuerte para el trabajo, sensible para el amor.

Y se quedaron allí abrazados.

- ¿Tienes los canales del fútbol?

-Sí, tengo los canales.

- ¿Puedo ver el partido?

- ¿De qué equipo eres?

-Del Sevilla- dijo Hugo.

-Toma -y le dio el mando.

-Ya estará al empezar.

- ¿Eres del Sevilla?

-Si- dijo Adela.

-Bueno al menos de futbol si te gusta.

-Por eso lo tengo. 

- ¿Y somos del mismo?

-Eso es.

- ¡Esa es mi chica!, sevillista hasta la muerte. ¿Tienes bufanda?

-Sí, taza, y carné.

- ¿Vamos el sábado al partido?

- ¿Con quién juega?

-Con el atlético de Madrid

-Si quieres, si no tengo guardia vamos.

-Lo preguntas mañana y yo.

 

Luego estuvieron viendo el partido y cenando en el descuento, riéndose porque él ponía la mesa rápido y la abrazaba y no la dejaba

Y cuando el partido acabó, se fue, le quitó los pantalones y se bajó los suyos.

Y la empotró contra la pared y un poco bruto.

- ¡Ah, Dios! ¡joder nena, joder!, y se corrieron en un orgasmo corto e intenso.

-Dejó el preservativo y ella bajó con él al garaje, metió su coche y entonces él la besó y se fue.

Subió de nuevo y se ducho y cuando estaba en la cama le sonó un par de mensajes.

-Nena buenas noches, tu Hugo.

- ¡Qué loco está! - con un emoticono y miles de besos.

-Buenas noches loco. Ha sido muy especial.

-Tu eres especial para mí. Duerme bien, mi niña.

 



 





  

    CAPÍTULO SEIS


     


    Esa semana, en que tenían turno de mañana comieron en casa de Adela, aunque él se llevaba la comida que le dejaba hecha la chica que le limpiaba Manoli. Llegaba a casa, se duchaba y cogía el bus o el metro a casa de Adela.


    Comían, echaban la siesta, hacían el amor, charlaban de cómo les había ido el día. Y se unieron más que nunca.


    El viernes después de comer, y echar la siesta, le dijo que fueran a su casa.


    -Voy a ver antes a mi madre, llevo dos semanas sin verla.


    - ¿Te acompaño?


    - ¿Quieres venir?


    - ¿Por qué no?, mañana vamos por la mañana a Mairena.


    -Pero Hugo, vamos muy rápido, ¿no crees?


    -Ya ves si vamos rápido que el primer día tuvimos sexo.


    -No seas bobo, me refiero a… Sabes a qué me refiero y mañana vamos a ver el partido.


    -Sí, y luego a tomar algo.


    - ¡Está bien!, me llevo un bolso, y después del partido podemos quedarnos en mi casa.


    -Vale.


    -No sé qué va a decir mi madre cuando te vea, no le he llevado un chico nunca.


    -Pues ya era hora, yo también digo lo mismo. Si estás seguro…


    - ¿No lo estás tú?


    -Lo estoy. -Y se abrazaron.


    -No tiene nada de malo. Deberías estar contenta de que quiera conocer a tu madre y su pareja.


    -Pues venga valiente, vamos andando, están cerca.


    -Sí, luego cogemos el autobús a la vuelta. Salimos por la calle Betis a comer.


    Ella se puso guapa, mientras él la esperaba en el salón curioseando como siempre sus libros.


    -Tienes muchos libros. 


    -Sí, me gusta leer, esta semana ni me ha dado tiempo.


    -Bueno, tendrás la semana que viene, estoy de noche, entro el lunes de noche.


    -Yo de tarde.


    -Pues no nos veremos hasta el finde semana nena. Por eso, este lo pasaremos juntos.


    -Puede ser una semana de reflexión.


    - ¿De reflexión de qué nena?, siempre eres tan desconfiada, no voy a arrepentirme, ya lo sabes.


    -Yo no, desde luego.


    -Sal ya, si eres guapa. No necesitas pintura.


    -Estoy acabando.


    -Venga.


    Y dieron un paseo hasta Nervión.


    Cuando la madre de Adela y Alberto, le abrieron la puerta, se quedaron pasmados.


    -Hija, ¡Cuánto tiempo que no te veo!


    -Te he llamado, pero he estado ocupada, lo sabes.


    Y se abrazaron.


    - ¡Hola Alberto! ¿Cómo te va? – y lo abrazó también.


    -Muy bien hija, ¿y a ti?


    -Pues ya sabes, lo de siempre.


    -Os presento a Hugo Salvatierra.


    -Mi madre Rocío y Alberto… su pareja, ya te he hablado de él.


    -Encantado de conocerlos.


    -Encantado hijo -dijo la madre, eres el primer chico que trae a casa.


    -Sí, eso me ha dicho – rio Hugo. 


    - ¡Qué alto eres!


    -Sí, señora, me viene de familia.


    -Es guardia civil de tráfico.


    - ¿En serio? -dijo Alberto y su madre.


    -Sí, lo conocí el día del accidente de Cádiz.


    -Estaba allí, entre tanta gente que estábamos, me llamó y bueno, estamos empezando a salir.


    La madre miró a Hugo, y le pareció un buen chico y le gustó. Su hija tenía gusto porque era tan guapo…


    -Yo tengo una asesoría, dijo Alberto.


    -Sí, me lo ha contado Adela.


    -Venga sentaos, y charlamos un ratito, ¿qué vais a querer tomar?


    -Café mamá, no hemos querido tomar, para tomarlo con vosotros… como sé que Alberto sale temprano el viernes.


    - ¡Ay qué bien!, venga.


    - ¿Cómo lo tomas Hugo?


    -Con poca leche, caliente y una de azúcar.


    -Bueno mi hija lo toma descafeinado.


    -Lo sé.


    -Es nerviosa.


    -Mamá…


    - ¿Qué pasa?


    -Nada, no soy nerviosa, soy activa.


    Y Hugo se reía.


    Le estuvieron preguntando por su familia y les contó lo del bufete de su padre y sus hermanos que vivían en Mairena y él en la calle Betis.


    - ¿Vas en moto?


    -Sí, y en coche, pero generalmente voy en moto.


    -Ten cuidado hijo.


    -Lo tengo, aún no me he caído.


    -Ni dios quiera.


    -Estuvieron más de una hora,


    -Bueno, nos vamos a ir mamá.


    -A ver si algún domingo vamos a comer juntos.


    -Yo encantado, cuando me diga Adela y coincidamos en los turnos. Esta que viene tengo de noche. Cuando hago noche estamos de doce a catorce horas.


    -El resto me voy a dormir… No tengo vida esta semana.


    -Como para tenerla si trabajas esas horas.


    -A Adela no le gusta el turno de noche.


    - ¿Y tú hija?


    -De tarde, de cuatro a doce. Si no tengo que salir por algo, eso ya lo sabes.


    -Pues tened cuidado.


    -Ha sido un placer conocerlos.


    -Y nosotros a ti, hijo.


    - ¿Qué te parece?, le dijo Rocío la madre de Adela a Alberto.


    -Me gusta mucho, ya sabes que tu hija es como si fuese mía.


    -Lo sé cielo. A mí me gusta mucho, es un chico educado, y guapo.


    - ¿Más que yo?


    -Vamos ¡que tonto eres! Tú eres guapo para mí.


    -No en serio, me parece un chico inteligente y es abogado, ¡qué raro que sea guardia civil!


    -Le gusta, ya lo ves, pero mira, siempre puede ser abogado, al menos es inteligente y la carrera le sirve en su trabajo en parte. Y para tener una educación en la vida.


    -Lo importante es que sea bueno con mi hija.


    -A tu hija le brillan los ojos, se le ve feliz.


    -Sí, y lo prefiero, que tenga, pareja digo, así no está sola.


    - ¿Crees que se irá a vivir con él?


    -Si lo hace estaremos tranquilos, pero es pronto aún, dejemos que sean ellos los que decidan su vida.


    -Sí, ojalá a mi hija le durara ese hombre porque me gusta mucho.


     


    Mientras ellos iban por la calle…


    - ¿Les he gustado a tus padres?


    -Sí, le has gustado mucho, a Alberto y a mi madre.


    -Es que soy un buen chico y soy bueno, la cogía por la cintura.


    - ¿A qué te refieres?


    -Ya lo sabes. Mi adelita. No hemos hecho nada hoy.


    -Nos iremos pronto, estoy cansada.


    -Cenamos y tomamos una copita, es viernes mujer. 


    -Eso sí, pero a las dos o tres de la mañana, no aguanto. Mañana sí quieres después del partido podemos ir a bailar.


    -Bueno, no hagamos planes, a ver qué sale. Vamos a coger el bus.


    Y se pararon cerca de la plaza de Cuba y fueron por la calle Betis.


    -Debería dejar este bolso con la ropa en tu casa.


    -Mejor en el garaje y luego la recogemos.


    -Vale, espera, cojo el bolso pequeño.


    - ¿Dónde te gustaría cenar, en el mejicano?


    - ¿Picante?


    -No es tan picante.


    -Venga sí.


    -Nos metemos dentro, hace fresco.


    -Sí. A ver si cogemos el lado de la ventana donde se ve el rio. Cuando llegue la primavera vamos a ir a dar un paseíto en uno de los barcos, y al barrio de Santa Cruz, hay un restaurante pequeño y naranjos, se está fabuloso.


    -Tenemos que salir un finde con mis amigos.


    -Con los míos no, son todos chicos- dijo Hugo.


    - ¿Y qué?


    -Que no quiero que te roben.


    - ¡Qué tontorrón!, bueno, ese finde que vas con ellos, yo me voy con los míos.


    -Vale, no vamos a dejarlos, es una noche. 


    -Sí, luego podemos dormir juntos si queremos.


    - ¡Está bien!


     


    Al día siguiente después de levantarse tarde, fueron a Mairena en coche.


    - ¿Te gusta el coche?


    -Me encanta, pero no hemos dormido nada.


    -Tú tienes la culpa de tener ese cuerpo de infarto.


    -Bobo…


    -Es verdad. Me gusta mucho hacerte cosas y mirarte como te pones.


    -Hugo…


    -Pero Adelita, aún te pones tímida y colorada, si ya lo hemos hecho tropecientas veces.


    - ¡Ay! -se echaba en él, ¡qué me gustas!


    - ¿Y por qué lo dices así, como si fuese una despedida?


    -No lo digo así, lo digo porque no me gustaría que termináramos.


    - ¡Qué mujer más optimista! - y ella se reía.


    - ¿Voy guapa?


    -Vas preciosa.


    -Son abogados, seguro que visten bien. Y son ricos.


    -Son ricos.


    - ¿Desde cuándo tu padre fue abogado?


    -No, creo que éramos ricos desde hace siglos.


    -Ya te digo, mi padre se llama Hugo. Mi madre Lucía, pero eso viene de mi padre, sus padres tenían una gran hacienda.


    - ¿Dónde?


    -En la carretera de Cádiz, era de mis abuelos y bisabuelos y tatarabuelos y así.


    -Pero una hacienda ¿cómo?


    -Pues en sus tiempos mi padre cuenta que aquello fue una mansión, no me creo eso.


    - ¿Por qué?


    -Una mansión, es decir mucho. 


    -¿Y ahora sobrevive?


    -Sí, tiene unas vistas preciosas, pero no es una mansión ni nada parecido.


    - ¿Entonces qué es?


    -Un cortijo, un chalé con piscina, a veces la familia se va, sobre todo en verano o en primavera, a mi madre le encanta y a mi padre también.


    - ¿Y quién lo cuida?


    -Hay una pareja que se encarga de la hacienda, tenemos árboles frutales.


    - ¿Naranjos?


    - ¿Cómo lo sabes?


    -Es lo que hay pequeño.


    -Hay naranjos, limones, una huerta, y tenemos caballos.


    - ¿Sabes montar a caballo?


    -Claro, iremos a caballo.


    - ¿Por Dios, ¿qué van a pensar de mí?, soy una simple enfermera.


    - ¿Y qué?, mis cuñados son abogados.


    - ¿Trabajan todos en el bufete?


    -Todos, de familia, mi madre también.


    -Estaré entre muchas leyes.


    -Si se pasan les pinchas.


    -Graciosillo.


    -Somos las ovejillas negras, pero les gustarás.


    Y cuando llegaron, ella se quedó pasmada con la casa de los padres, era un chalé, no una casita, era una urbanización de chalés grandes y estaba todos en casa del padre y los niños, jugando.


    Aparcó el coche dentro.


    -Pasa, -y tiro de ella.


    - ¡Ay, Dios, ¡Hugo!


    -Venga no seas boba, somos gente normal.


    Y él entro como entraba siempre, arrasando.


    -Papá, mamá.


    Y les dio un abrazo. A su madre la alzó en alto.


    -Loco, bájame…


    -Que vas a tirar a tu madre, siempre está igual.


    -Bueno, ¿a quién nos traes?


    -A una enfermera guapa de urgencias del Virgen del Rocío.


    -Guapa sí que es- dijo el padre.


    -Gracias señor Salvatierra - y éste le dio un abrazo.


    -Nada de señor, Hugo, y mi mujer, Lucía.


    -Dame un beso hija, que guapa eres. Ya nos contó Hugo lo del accidente aquél de la semana pasada, horrible.


    -Sí, allí nos conocimos.


    -Con la noche que hacía…


    -Sí, venga que te presento a mis otros hijos.


    -Javier, y su mujer Alba. Es el más pequeño, no tiene hijos aún.


    -Encantada, -y los saludó a los dos.


    -Y esta es mi hija mayor, María, y su marido, Carlos.


    -Encantada.


    -Siéntate Adela, -le dijo María - señalándole a su lado.


    -A mi hermano no le hagas mucho caso, es un loco.


    - ¿Ya me estás criticando?


    Y su hermana se reía.


    -Mira ahí vienen mis dos locos de verdad, Rubén y María.


    - ¡Hola!, ¿era la novia del tío Hugo?


    Y ella no supo qué contestar.


    -Sí, así que ten cuidadito no te la vayas a ligar- le dijo Hugo.


    -Tío, pero si es mayor para mí- dijo riéndose.


    -Por eso. Vamos a ver qué tiene el tío en el coche -y salieron con él corriendo detrás al patio.


    -Siempre les compra algo, le gusta, y tengo la casa llena de cacharros.


    Y Adela se reía.


    El padre de Hugo se sentó al otro lado de Adela.


    -Bueno hija, ¿y qué haces en el hospital?


    -Pues estoy en emergencias, generalmente en ambulancias o en el helicóptero.


    - ¿Sí?


    -Sí la mayor parte del tiempo, trabajo fuera, el helicóptero, se utiliza cuando vamos a un accidente lejano o de tráfico como la semana pasada, o también cuando transportamos un órgano para un trasplante.


    - ¿En serio? - le dijo el padre asombrado.


    -Sí.


    -Has visto cosas peores casi que las de mi hijo.


    -He visto mucha sangre sí, pero ni lo pensamos, tenemos que actuar, rápido.


    -Eres fuerte…


    -Lo intento en el momento.


    - ¿Ya te ha dicho Hugo que somos todos abogados en Viapol?


    -Sí, allí vivo yo. Tengo un apartamento alquilado pequeño. Me gusta el centro.


    - ¿Y tus padres viven?


    -Mi madre, tiene pareja, mi padre era miliar, piloto, pero murió cuando yo tenía casi siete años. Cayó al mar y no encontraron su cuerpo nunca.


    - ¡Qué pena!


    -Bueno, espero que mi hijo te trate bien.


    -Me trata bien.


    -Así me gusta, he enseñado a mis hijos a ser educados y honestos.


    -Su hijo lo es.


    -Pues vamos a tomarnos unas tapitas antes de comer, ¿te apetece?


    -Sí.


    Y la señora que tenían, llenó la mesa de tapas y pan y cervezas. Todos eran una gran familia, hablando, riendo, hasta los niños se sentaron en sus piernas.


    Lo cierto es que erran una familia muy agradable, todos sin excepción y se sintió bien allí.


    - ¿Te ha dicho Hugo que tenemos un cortijo?


    -Sí, me lo ha dicho.


    -Espero que vengas cuando el tiempo sea bueno, invitaremos a tu madre, tenemos muchas habitaciones. Hacemos las celebraciones allí, la mayoría y pasamos algunos fines de semana. O juntos todos o alguna vez se van mis hijos, si no podemos. Ya verás cómo te gusta.


    Después del café del sábado, de despidieron y se fueron.


    -Vamos a descansar un poco, que vamos al futbol esta noche. Tiene carné del Sevilla. No me lo creo…


    Y los padres se rieron.


    -Una chica que le gusta el fútbol, lo que tú querías, además de tu equipo.


    -Es perfecta. Y la cogió por los hombros.


     


    -Les has encantado, Adelita- le dijo mientras conducía.


    - ¿De verdad?


    -Sí, pues si han invitado hasta a tu madre al chalé, del campo.


    -Sí ¿verdad?


    -Sí, ya eres de la familia. Ya me dirá mi madre algo y mi padre mañana.


    - ¿Me lo cuentas?


    -Que sí, me lo cuentas.


    -Que no…


    -Bueno, te lo contaré, si va a ser bueno.


    Llegaron a casa de Hugo y él la cogió por las escaleras.


    - ¡Madre mía! estás loco y me encantas.


    -Abre, que pesas mucho.


    Y ella lo besaba. Nena quita que no hemos llegado todavía.


    -Estás muy bueno y lo tocaba y él se reía. 


    -Chiquilla que no entramos.


    -Abrió la puerta y le dio a la alarma.


    Cerró y la tiró en el sofá. Puso la calefacción, y se fueron quitando la ropa como locos.


    - ¡Ah, Dios nena!, la siesta es un afrodisiaco para penetrarte como quiero.


    Y ella lo esperaba desnuda y se puso un preservativo y entró como un loco en su cuerpo, le encantaba primero uno intenso y corto, loco, embistiéndola como un hombre rudo.


    Pero a ella le encantaba, le decía palabras que la ponían a tono. La besaba y le mordía los pezones y sabía provocarle un orgasmo cuando quería.


    Después se lo tomaba con tranquilidad, le gustaba estar desnudo.


    Y que ella estuviese, aunque le gustaba la ropa interior sexy que ella tenía.


    - ¡Joder Adela!, tienes más aguante que yo.


    -Ummm… Eres mi niño guapo.


    -Me lo voy a creer.


    -Eres irresistible para mí -le besaba un pezón.


    - ¿Sí? 


    -Sí.


    Y le besaba el cuello.


    Le cogía las manos y ella no podía moverlas.


    La besaba y la ponía boca abajo y la penetraba así, desde atrás y se echa en su cuerpo.


    Y de lado y cuando acabó, después de tres orgasmos casi seguidos, se quedaron abrazados durmiendo.


     


    


     


  



CAPÍTULO SIETE

 

Lo único malo del fin de semana, fue que perdió el Sevilla. Hugo era radical en el fútbol y ella se reía.

-Venga, por un partido… vamos a tomar algo.

-Ya no me apetece.

-Nos vamos a casa, y nos llevamos algo de paso.

-Mejor-

- ¿Un Kebab?

-Sí.

-Vemos una peli y nos tumbamos en el sofá, yo necesito descansar, tengo agujetas.

Pero él iba serio.

-Vamos Hugo, por Dios, por un partido…

-No vengo más.

-Hasta dentro de dos fines de semana si tenemos libre.

- ¡Nena qué rabia joder!

-Vaya, esta noche me quedo sin nada.

Y él la miro y entonces sí que se rio.

-O quizá más de la cuenta.

- ¿Vas a desahogarte conmigo?

-No, voy a comerte entera. 

-Quizá te coma yo.

-No me digas eso que no llegamos.

Al final estaba contento, compraron el Kebab y pusieron la tele. Se lo tomaron en la mesita del sofá de Adela. Una fruta y ella se echó en su regazo.

-He comido mucho ya tan tarde.

Hugo le acariciaba el pelo.

-Te voy a echar de menos esta semana.

-Termino el viernes a las diez o según, ya sabes.

-Yo termino más tarde el viernes a las doce de la noche.

- ¿Me vengo, o te vienes?

-Mejor el viernes te vienes.

-Vale. Te llamo.

-Vas a estar descansado y yo muerta de sueño.

-No te creas, toda la semana de noche …

-Es verdad, dormimos juntitos al menos.

- ¿Por qué estas serio?

-No sé, quizá cambies tú de opinión.

-No voy a cambiar nunca.

- ¡Ay nena!, te llamaré cuando llegue por la mañana. 

-No te preocupes, nuestros trabajos son así.

-Tendremos que sobrellevarlo bien.

-Lo haremos Hugo, no quiero que te preocupes, mientras seas fiel.

-Sí, lo seré con quién pare y lo multe.

-Bobo…

Y la besó.

- ¿Nos vamos a la cama? Allí estamos mejor.

-Sí, recojo y nos vamos. Mañana descansamos tiene que irte a las diez.

-Sí, me iré a casa sobre las siete, me ducho y preparo todo.

-Vale, después el café.

Y comerte un par de veces.

- ¿Por qué te gusta?...

-Porque te gusta a ti. Y a mí me pone que no veas. Esto es entre nosotros.

Dormían desnudos y ella se puso encima.

-Ummm… sabes que encima aguanto poco.

-Si a ti te gusta aguantar poco en el primero.

-En eso tienes razón.

Y se ponía el preservativo y entraba con prisas ardiendo caliente. Buscándola, deseándola, haciéndola suya.

El domingo por la tarde Hugo se fue y ella estuvo cenando sola y pensando en su el chalé y el cortijo que tenían, era el paisaje que ella había visto y el lugar donde Hugo, el otro Hugo de siglos atrás, fuese su marido. Estaba segura de que era ese el lugar. Y si seguía saliendo con Hugo, quería ir a verlo.

Siempre era él, uno solo, el mismo. Salvo que este Hugo era más pasional e impulsivo, el otro más tranquilo, pero ambos sexuales.

Siempre recordaba la frase esa de que si desaparecía la buscaría en otra vida, donde fuese.

Y por primera vez pensó que lo que había vivido no fue un sueño, sino de verdad, y si eso fue así, tenía una hija que había dejado.

Podía buscar en la biblioteca el árbol genealógico de la familia Salvatierra, donde se remontaba, si estaban claro. Eso solo se podía conseguir de familias de abolengo o de personajes famosos de la ciudad como condes, marqueses…

Había una biblioteca que tenía ese tipo de libros, y esa semana iba a dedicarle tiempo por las mañanas, no tenía nada que hacer hasta las cuatro que entraba al trabajo. Preguntaría y buscaría la historia… de esa familia. Si era una familia de abolengo… Lo malo es si tendrían historia hasta 1810. Eso quizá resultase imposible. Y en todo caso le iba a costar.

Pero así se levantó el lunes, se duchó y desayunó y dejó preparado todo para luego comer algo e irse. Le dejó una nota a Manoli de que le dejara una ensalada de pollo con piña y un sándwich de jamón y queso para la noche con una botellita de agua en el bolso del hospital y una barrita energética.

Así cuando viniera, comería, descansaría una horita y al trabajo.

Iba a pasar casi toda la mañana en la biblioteca.

Entró y preguntó a la bibliotecaria si había información de 1800 de Sevilla o Cádiz de familias importantes.

La bibliotecaria, le dijo que ellos tenían algo, podía mirar en el pc. Le dio unos enlaces, y le indicó unos cinco libros, además le dijo que, en la Campana, un barrio de Sevilla había una librería muy antigua que tenía libros de esa época. Y ella tomó nota,

Allí se quedó esa mañana. Primero busco los enlaces que le había indicado la señora y en el pc, encontró parte de la familia Salvatierra, eran ellos porque había un Hugo entre ellos. Sacó toda la información que encontró de ellos, pero sólo llegaba a principios del siglo XX y ahí no podía estar ni su hija Matilde, porque empezaba por un Hugo Salvatierra y no podía ser hijo de su hija, Hugo debía haberse casado después con otra persona, con su hija se hubiese perdido, si su hija se hubiese casado en ese siglo.

Ninguno de los enlaces le dio la información que quería, aun así, los fotocopió.

Ya no le dio tiempo a más.

- ¿Has encontrado lo que buscabas?

-En parte, pero mañana vendré a ver los libros y si no voy a la librería- le dijo a la bibliotecaria.

-Es que esa época tan antigua…

Y así el miércoles se dio por vencida, lo que encontró en los libros lo había visto en el ordenador.

Hugo la llamaba al volver del trabajo, se duchaba, la llamaba tomaba algo y se acostaba.

-Nena, te echamos de menos.

-Me echáis de menos, ¿Quiénes?

-Los dos.

-Pero qué bobo eres…

-Ahora estoy en la cama desnudo y duro, si estuvieses aquí, te metería mi pistola hasta el fondo y me dormiría feliz.

-Duérmete feliz, tenemos el fin de semana.

-Poco si sales el viernes a las doce y media.

-El sábado y el domingo y el viernes noche, hombre.

-La semana que viene tengo de nuevo de noche.

- ¿Por qué?

-Porque un compañero me lo ha pedido. 

-Mejor porque tengo de noche- dijo ella.

- ¿Sí?

-Sí me toca de noche, de 12 a ocho si no hay nada.

-Yo de 10 a 10, así que me voy o te vienes.

-Vente - le dijo ella.

-Vale, la mitad tú y la mitad yo.

-Hecho.

-Me voy a dormir nena.  Un besito donde tú sabes.

-Otro donde sabes tú.

-Prefiero un chupetón.

- ¡Ay, Hugo!

- ¡Ay, Adelita! 

-Duérmete, venga.

-Un beso, pequeña.

-Un besito.

El jueves se fue a la librería de la campana, y el librero un señor de gafas, le mandó a un chico que le buscara el árbol genealógico de la familia Salvatierra.

-Aquí solo tenemos familias de abolengo, como condes, marqueses, y gente muy importante. Un escritor del siglo pasado se dedicó a ello toda su vida. Indagando en las familias y sus pasados. Claro que tiene que comprar el libro, no podemos dejar que se lea aquí.

-Me llevaré todo lo que tenga de esa familia.

Y apareció el chico con tres libros, les limpió un poco el polvo.

-Los escribió como si fuesen muy antiguos para darles importancia.

-Son maravillosos. Me encantan.

-Este es de la historia de la familia, desde 1780, no hay más.

- ¿En serio?

-Sí, y tiene fotos, bueno dibujos, ya sabe.

-Este es del árbol genealógico propiamente dicho.

-Y este es de anotaciones, propiedades, y otras cuestiones. Y el otro la historia.

-Me los levo.

- ¿Los tres?

-Sí, los tres.

-Son caros.

-No me importa.

Y salió de allí con casi 300 euros menos, ya que los libros eran caros y tenían unas tapas envejecidas. Eran preciosos. Tenía que guardarlos para que Hugo no los viera.

Estaba deseando llegar a casa, pero no había desayunado esa mañana.

Desayunó en una cafetería cercana a su piso y entro con sus tochos de libros. Los dejó en el cajón de su despacho, allí ni miraba él.

Y empezó por la genealogía.

La genealogía empezaba con los padres de Hugo, su marido. Porque solo tuvieron un hijo Hugo Salvatierra y concordaba en 1810 con la edad que tenía, eso era lo único que le interesaba.

Se había casado a los 29 años con ella, con Adela Valcárcel y tuvo una hija, Matilde.

Sin embargo, se casó a los 40 años con otra mujer doña Elvira de Maestre. Hija de un conde, de 22 años.

- ¡Por dios Hugo! - pensó- era una niña y tuvo tres hijos con ella, Hugo, el mayor, Juan, y Carlos. Pero su hija estaba tachada, eso era un signo de que había muerto y se le cayeron unas lágrimas, su hija había muerto.

Y se fue al libro de historia.

Exactamente Hugo Salvatierra la mansión, el paisaje, los coches, se casó diez años después y su hija… Había muerto a los dos años de cólera. Y ella lloró como una niña. Era su hija, tan pequeña

También leyó que había un cementerio familiar. 

Pero ella jamás había visto ese cementerio, Hugo nunca se lo enseñó, ¿lo tendrían de verdad? ¿Existiría aún?

Solo sabía que Hugo debió sufrir mucho con la muerte de su hija.

Y de su mujer que desapareció una mañana y nunca más se supo. Pero qué había puesto una tumba al lado de su hija. ¡Joded, Hugo!… si hubiese estado allí… hubiese muerto igualmente, ya no había medicinas, ni vacunas, ni nada. Se alegró de que se casara de nuevo y tuviese hijos y quizá la hubiese olvidado, pero jamás que fuese un sueño porque tenía a su hija.

Era tan doloroso… Quería a Hugo, y quería a su Hugo de ahora, y pedía a Dios que no la volviese jamás a 1810 ni doce, porque no podría soportar haber visto la muerte de un hijo y nunca hubiesen sido las cosas igual entre Hugo y ella.

Cerró los libros, ya no interesaba nada más, había tachado lo que le interesaba y el resto eran descendientes con un Hugo en la familia que no era de su hija. Ella se quedó en la historia.

Descansó un rato y comió. Se echó una ahora en el sofá y puso la alarma del móvil. Hugo la había llamado cuando venía de la librería, estaba ya en la cama y sierpe bromeaba con ella y con el sexo, era tremendo. Pero la hacía reír.

Estaba deseando que llegara el viernes noche. El jueves tuvieron un accidente grave de un tractor y una furgoneta, en la carretera de Carmona y terminó más tarde.

Y el viernes a pesar de ser fin de semana, solo un coche volcado en la autovía a Huelva, algunas salidas por la ciudad. Lo que era más normal.

Y cuando llegó a casa, la estaba esperando Hugo.

La abrazó fuerte.

- ¡Qué frio! 

-Voy a tener que darte una llave.

-No estaría mal, te daré otra, sabes la alarma.

-Vale. Pero llamamos antes.

- ¿Qué pasa? ¿metes a algún chico en mi ausencia?

-Por si la metes tú.

-Sí, la pienso meter en cuanto lleguemos a tu piso.

-Tendrás que esperar a que me duche y me quite la ropa.

-Lo que tenga que esperar, he esperado una semana.

- ¿Has cenado?

-Sí.

-En el trabajo yo también. Solo tengo ganas de quitar esto de en medio, ducharme y tumbarme en la cama.

-Con tu Hugo.

-Con mi Hugo.

-Vamos, -le dio en el trasero.

Cerró el garaje y subieron en el ascensor, y abrió la puerta. 

-Espera, y Hugo se sentó en el sofá, quito lo de la comida y lavó el bolso, lo secó y lo dejó preparado en la cocina para la semana siguiente.

-Voy a ducharme nene.

Dejó el bolso de las medicinas y demás en el despacho en la silla.

Y se quitó toda la ropa.

Y él oyó la ducha y se quitó la ropa, le daba igual haberse duchado una hora antes.

Entró en la ducha con ella.

- ¡Ay, Hugo Dios!

-Ummm… 

- ¿No te has duchado?

-Hace una hora, ven aquí y te enjabono de nuevo, no te has lavado la espalda.

- ¿Tú crees?, pegándole el miembro duro.

La subió a su cuerpo y la penetró bajo la lluvia del grifo, como siempre duro y a fondo, besándola, mordiendo sus pezones, acariciando sus caderas. Gimiendo para ella.

- ¡Ah, Dios Adela!, me matas mujer.

-Sigue, sigue -decía ella y lo tuvo antes de los que pensaba. 

Con Hugo jamás podía resistirse, era fuerte, era tan pasional que se deshacía en sus manos y en su cuerpo.

- ¡Joder Adela!, ¡qué buena estás!, te he echado de menos, cinco días sin sexo.

-Si estuviese cinco meses…

-Pero ya no es lo mismo desde que te tengo.

Y ella se reía.

La bajo besándola y se quitó el preservativo, lo tiró a la papelera y se acercó de nuevo a ella.

-Deja que te enjabone. 

Enjabonarla fue darle un masaje lento y sensual en todo su cuerpo, y luego paró en su sexo, tocándolo, ella tenía la espalda en el pecho de Hugo y gemía de vez en cuando, y Hugo la tocaba despacio hasta que la oyó suspirar y supo que había tenido otro orgasmo.

Le dio la vuelta.

Y la abrazo, y ella lo enjabonó a él bajando a su miembro.

¡Adela, ah, Dios!, cerró el agua y ella se puso de rodillas en la ducha.

Y lo miró y el la miró y sabía que estaba impaciente porque lo chupara y lamiera y le cogía el pelo para acercarla a su pene que volvía a crecer para ella y ella, lo empezó a mover con sus manos.

-Buff nena, y empezó a lamerlo y a chuparlo por los bordes hasta meterlo en su boca y ahí sí gimió alto Hugo.

Le cogió la cabeza y abrió sus piernas para que ella supiera lo que disfrutaba con lo que le hacía.

-Nena despacio que me gusta demasiado.

-Pero adema sabía cómo le gustaba, y él también lo sabía.

-A veces la empujaba para que se diese prisa porque le encantaba salir y entrar de su boca.

Hasta que estalló como un mar revuelto de oleaje.

Le dio al agua y se enjabonaron de nuevo y Hugo cogió una toalla y la envolvió en ella, y la beso y sus pechos también.

Espera y te traigo una 

Y le dio una grande, y salieron los dos.

-Necesito secarme este pelo, cualquier día me lo corto.

-No, si le lo cortas te dejo, me encanta este pelo. Boba.

-Es broma, tonto.

Me seco y me esperas en la cama.

-Vale.

Y él recogió el baño y las toallas a la cesta mientras ella se secaba el pelo.

-Déjame que te peine. Le dijo Hugo.

Y le secó el pelo y la peinó.

-Me encanta tu pelo, y el olor, - la miraba a través del espejo 

- ¡Qué pezones, Adelita!

-No te irás a poner otra vez…

-No sé, mira.

-Harás que adelgace.

-Seguro.

Y cuando estuvo lista, la cogió en brazos y la echó en la cama. Y la abrazó.

-Cuéntame tu semana.

- ¿No estabas listo?

-Luego mujer, me gusta hablar contigo también, tengo que conocerte que no digas que soy un salido.

-Eres un salido, pero sé que eres inteligente.

Así estuvieron hablando una hora.

-Y tú, ¿qué has hecho por la mañana?

-He buscado algunos libros. Y he ido a la biblioteca grande, a buscar información n de la medicina en 1800.

- ¿Para qué necesitas eso?

-Me gusta saber los utensilios que había en esa época y en otras, tengo que buscar la edad media.

- ¿Piensas hacer un libro sobre ello? Sería interesante.

-Pues no me des ideas.

-Tienes tiempo Adela, cuando tengas las mañanas libres. Metes más dibujos, y sería un libro interesante.

-Eso no vende.

- ¿Por qué? Puedes llevar uno a la escuela de enfermería y medicina y ponerlos en las vitrinas, como publicidad.

-Ninguna editorial lo va a querer

-Amazon es al editorial más grande.

-Eso sí, me lo pensaré.

-Te harás rica. Ya verás.

-Ven aquí ahora, ya sí estoy listo.

-Ummm… mi Hugo.

-Mi Adelita. No toques tan pronto.

-Es que te pones con nada.

-Contigo me pongo con todo.7

 



 




CAPÍTULO OCHO

 

El sábado salió a comprar ella y él se quedó acostado. Se levantó para preparar el desayuno, hizo la cama y fue a la biblioteca en pijama, estuvo oteando sus cosas, y abrió los cajones donde tenía los libros y apuntes de su familia.

-Pero qué … Adelita, ¡qué mala!, investigando, ¿eh?

Y sonrió.

-Mi Adelita la detective.

Miró lo señalado…

Cuando volvió con la compra…

-Deja que te ayude.

-Me gusta salir temprano, así luego tengo todo el día. Desayunamos en cuanto coloquemos la compra. ¿A ti te hace la compra Cruz?

-Sí, el lunes o el martes, le dejo la lista, además ella sabe lo que hace falta.

-Bueno, yo solo tengo a Manoli dos horas, el piso el pequeño.

-Yo tres, pero como estoy poco… Bueno, ¿qué hacemos este finde?

-Estoy muerta. Pero si quieres salimos.

- ¿Te apetece ir a Matalascañas hoy y comemos en Almonte?

-Me gusta el plan, sí, podemos pasar por el Rocío.

-Claro, pasamos un rato, tenemos tiempo de todo. Nos venimos después de comer.

- ¡Menos mal que me he traído el coche y una bolsa con ropa!

-Toma, mis llaves- le dijo ella. Te he hecho una copia en la ferretería, la del garaje, la de abajo y las de casa.

- ¿Las del garaje?

-Por si vienes, sacas el mío. El tuyo y la moto valen una pasta. El mío se puede quedar fuera.

- ¡Qué buena eres!

-Ya te vale.

Desayunaron, y se fueron a la palaya. Aunque hacía frio, era para pasear y viajar algo.

-Podemos ir a Cádiz otro fin de semana.

- ¡Me encanta Cádiz!

- ¿Y el caminito del rey lo has hecho?

-No, y quería ir a hacerlo.

-Iremos también.

-En primavera los patios de flores de Córdoba.

-Y el chalé, uno vamos solos, y otro con la familia, invitamos a tus padres.

-Me gusta eso.

 

Y así pasaron los meses, visitaron Cádiz, él le compró flores en la plaza de las flores, fueron al Rocío y a Matalascañas y a hacer el sendero del caminito del Rey a Málaga.

Y uno de los fines de semana él le dijo que si se querían ir al chalé los dos solos.

Y ella dijo que sí, que estaba encantada.

Tenía ganas de ver eso, era ya primeros de abril y llevaban saliendo dos meses, y con él era todo sexo, risas, era feliz.

Hugo se cabreaba con el fútbol cuando empataba o perdía el Sevilla, pero aprendió a ir en moto con él. Nunca cogían su coche porque él era dominante en eso y Adela se lo decía, le gustaba conducir.

- ¿Es que no te fías de mí?

-No es eso nena.

-Es eso.

-En parte.

- ¡Cómo eres, conduzco bien!

-Lo sé, pero me cuesta.

- ¡Ay, señor!

- ¿Llevo algo de comer?

- ¿A dónde?

-Al chalé, dónde va a ser.

-Hay de todo cielo.

-Vale.

-Un bikini.

- ¿No hace frio?

-Hace bueno, si hace bueno, nos bañamos en la piscina, está en el exterior.

Fueron por la autopista y tuvo que dar la vuelta en una de las salidas de cambio de sentido, y ella jamás recordaría donde aparcó cuando el camión casi la deslumbra, y tras donde aparcó había una salida. Era una carretera, pero ese era el camino que ella recordaba haber ido con su coche, ahora era una carreterita asfaltada. Sabía que eran quince kilómetros.

El la miraba.

¿Qué te parece?

-Me parece haber estado aquí en otra vida, es como si me fuese tan familiar todo…- y Hugo, se rio.

- ¿Crees en la reencarnación, nena?

-Absolutamente.

-Una enfermera como tú…

-Sí, señorito Hugo.

- ¡Qué boba, y metió la mano entre su falda!

-Ummmm… Esto promete humedades.

-Para tonto.

-Deja que te haga algo.

-Nos vamos a salir de la carretera.

-Esto es morboso, me gusta ser morboso contigo.

- ¡Ah, Dios Hugo!, -y aparcó en el arcén.

-Esta carretera es nuestra, no hay nadie y los guardeses nos esperan en el cortijo.

Se quitó el cinturón de seguridad y se lo quitó a ella sin dejar de tocarla apartando el tanga.

-Quiero que grites.

- ¡Ah dios, Hugo!, -y le abrió la blusa y sacó sus pechos y los mordía.

-Aggg, Hugo, si sigue así.

Y ella le abrió el pantalón mientras él se dejaba que ella le moviera su miembro y se movía.

Echó los asientos hacía atrás. Y cuando estaba a punto, se puso un preservativo. Le dijo: 

-Ponte encima.

Y ella se puso encima de él de frente y Hugo tocaba sus nalgas y sus pechos y sus caderas y ella se aferraba a él y entraba y salía hasta que se corrieron juntos gritando.

- ¡Ah, Dios Hugo!

-Ha sido lo más, el campo es nuestro, nena. 

-Menos mal que tenías la música y los cristales son tintados. ¡Qué vergüenza!

-Chillona- Reía. 

Cuando se recompusieron, siguieron la carretera.

- ¿No te ha gustado la bienvenida?

-Aún no he llegado.

- ¿Te has quedao don ganas, guapa?

-El que se queda con ganas siempre eres tú.

-Probaremos los naranjos.

- ¡Qué loco estás!

-Así que no te quites la falda.

-Ni tú el chándal.

-No me lo quitaré.

Cuando llegaron, saludaron a Jesús y a Rocío.

- ¡Cuánto tiempo señorito Hugo!

-Sí, Jesús, hace tiempo que no venía.

- ¿Vienen solos?

-Sí, ya te dije que veníamos solos, es mi novia, Adela.

-Encantada señorita Adela, le dijeron.

-Adela solamente.

-Eso nos cuesta. Les subo los bolsos.

-Sí, nos vamos el domingo.

- ¿Su habitación?

-Sí, los dos en mi habitación.

-Sí señorito.

- ¿Quieren tomar algo?, hay limonada, cerveza, refrescos- dijo Rocío.

-Una coca cola -dijo ella.

-Dos.

-Nos llevamos las latas, vamos a dar un paseo por la hacienda para estirar las piernas y venimos a cenar. Ya está anocheciendo.

-Muy bien.

-Voy a enseñarle a Adela la hacienda, un poco, no toda, ya la veremos mañana. La piscina está abierta, parece.

-Sí, ya se pueden bañar, si quieren.

-Gracias Jesús, quizá vengamos la semana que viene todos y los padres de Adela.

-Muy bien, 

-Te llamará mi padre para confirmarlo. 

-Compraremos lo necesario.

-Ya te dará instrucciones, con lo que le gusta… -Y rocío se rio.

-Vamos Adela, ¿qué quieres ver primero?

- ¿Tiene un cementerio?

-Mujer, ¿eso quieres ver primero?

-Sí, tienes una familia que se remonta a muchos siglos, me lo dijo tu padre.

-Sí que tenemos uno, vamos si te interesa, y luego a los naranjos, eso de apoyarme en un árbol… Me encanta.

-Ella sabía eso, porque al otro Hugo se lo había enseñado y eran sus palabras.

-Tengo la sensación de haber estado aquí, de verdad.

-A lo mejor fuiste alguna de nuestras mujeres.

-O alguna criada.

-No lo creo.

- ¿Por qué?,

-No sé, me da que no. Yo como desde pequeño vengo… Mira allí, está allí abajo.

- ¿Desde cuándo hay gente enterrada?

-Desde 1798. Ese cementerio tiene historia.

- ¿En serio?

-Sí.

- ¿Y tienen los nombres?

-Sí, están por familias.

-Por Dios.

-Mira, los primeros:

Hugo Salvatierra y Alicia, Sánchez. Solo tuvieron un hijo, Hugo Salvatierra. Éste está aquí, van desde esa fila a esta.

-Tiene dos mujeres- dijo ella.

-Sí, a la izquierda Adela, como tú. A ver si vas a ser esa- dijo el irónico.

Y ella se lo quedó mirando. 

-Seguro, por eso me acuerdo.

Y Hugo rio… 

-Una niña, Matilde que murió en 1812. Y ésta debió ser la segunda mujer, tres hijos, Hugo el mayor. También murió joven. Parece que ya no se casó más. Murió con 63 años.

- ¡Qué pena!

-Te lo dije, la familia de los Hugos. Antes se moría antes, por las enfermedades, nena.

-Es cierto, muchas mujeres en los partos.

-Y aquí las hijas y Hugo, su mujer.

-Es un gran cementerio.

Y él siguió explicándole hasta sus abuelos.

-Hasta mis abuelos, están aquí.

-Hugo y Matilde también. 

-Solo están mis padres y mi tío Sergio. Y están vivos.

-Cómo se puede tener este gran cementerio…

-Bueno, mi padre lo arregló hizo nuevas lápidas con su nombre, le gusta tener el árbol genealógico de la familia. Y nos vamos de aquí ya.

-Sí, me está entrando escalofríos.

-Quieres venir y luego te da miedo.

-Sí, mintió ella,

-Venga a los naranjos, y allí ya anocheciendo, la cogió a bocajarro y la subió a sus caderas contra uno de los naranjos y la penetró profundamente.

-Aquí no chilles, hay mucho silencio.

Y le tapaba los gemidos con la boca, con besos interminables mientras la oscuridad tapaba el sol y se hacía de noche estrellada.

Y cuando acabaron, ya no vemos ni un piojo.

-Vamos al cortijo.

-Hugo…

-Dime preciosa.

Le quitó algunas costras el árbol del pelo. E iban de la mano.

- ¿Quieres que lo hagamos sin protección?

- ¿En serio?, -se la quedó mirando.

-Bueno llevamos dos meses y esto parece serio.

-Es serio Adela.

- ¿Has sido fiel?

-Parece mentira que preguntes eso.

-Sabes cómo está la vida.

- ¿Tú lo has sido? He conocido a tus amigos, la semana pasada y Rafa, te miraba como un hombre mira a una mujer que se la quiere tirar.

-Rafa se quiere tirar a todo bicho viviente.

-No a ti, es distinto.

-Pero para mí, solo estás tú, es un buen compañero y no se ha insinuado ni nada, no lo dejo. Y ahora que te conoce menos.

-Yo he sido fiel, ya lo sabes, sabes mis horarios, tiene la llave de mi casa, yo de la tuya.

-Bueno, te he preguntado si quieres.

- ¡Qué boba!, cómo no voy a querer, estoy desenando acostarme esta noche.

-Estás más loco. Me gustaría hacerlo aquí.

- ¿Por algo en especial?

- No sé, me siento en casa, me gusta esto, es una sensación de libertad.

-Sí aquí se está estupendamente. ¿Cenamos fuera?

-Me encantaría- dijo Adela.

-Le diré a Rocío que cenamos fuera.

-Hace algo de frio, pero nos echamos algo.

Y cenaron fuera, en los balancines.

- ¡Qué luna más bonita! ¡Y cuántas estrellas!

- ¿A que le tengo que comprar el cortijo a mi padre o hacerte uno?

-No hace falta, podemos venir sin invertir.

- ¡Qué práctica me has salido!

-Sí, -y Adela se reía. No quiero que te gastes dinero.

-Adelita…

-Dime guapo.

- ¿Has pensado en las vacaciones?

-No, si estamos en abril y no paramos de ir de un lado a otro.

-Mujer, algún sitio que no has visitado, te gustará.

-Si coincidimos…

-Hagámoslas coincidir, ¿vale?

-Si puedo, seguro.

- ¿Que sitios te gustaría visitar?

-He estado en París, en Roma, En Irlanda, en Londres, Lisboa…

- ¿Y si vamos a Grecia, Suiza o los Países Vikingos?

-Estaría bien.

-O Nueva York.

-Nueva York en Navidad- dijo Adela.

-Sí, es mejor en Navidad, estaría bien. Si podemos, iremos en Navidad a Nueva York.

-Pues si las cogemos los dos a la vez, vamos a Grecia y vemos las islas.

-Sí, me gustaría.

-Podemos pasar aquí unos días también, o en la playa. Me gusta la Barrosa y la costa del sol.

-Ya lo planeamos, tenemos que ver en junio qué mes tenemos.

-Sí.

-Mientras vamos a ir a otros lugares los fines de semana.

- ¡Qué viajero!, lo malo es que terminamos muertos luego.

-Bueno, ¿nos acostamos ya?

-Sí.

Y le dieron las buenas noches a Jesús y a Rocío y se fueron a la cama.

Se ducharon y se metieron en la cama.

-Mañana vamos a caballo por la hacienda, nena y nos bañamos en la piscina antes de la siesta.

- ¡Qué buen plan!

Hicieron el amor, como siempre varias veces y en mitad de la noche, Adela, tuvo una pesadilla y despertó con el corazón a mil. Abrió los rojos con la respiración agitada. Iba a encender la luz de la mesita y no había, solo un candelabro encendido, lo miró, se incorporó de repente y lo miró, miró alrededor. Era la habitación de la mansión y era Hugo, su marido, cerró los ojos varias veces y nada, allí estaba de nuevo.

Apagó los candelabros, y se agarró a él que le hizo el amor sin protección, como lo habían hecho toda la noche, como habían decidido hacerlo desde esa noche.

Y ella a oscuras no quería saber qué Hugo era, y volvieron a hacer el amor. Era Hugo, un Hugo romántico.

Cuando acabaron, la cogió como la cogía y se quedó dormida en sus brazos de nuevo.

 

-Nena, vaga- le dijo por la mañana.

-Ven arriba.

- ¡Ah, estoy cansada!, ni me has dejado en toda la noche. 

-Si acabamos a las dos…

-Y a medianoche, tuve una pesadilla y lo hicimos de nuevo.

-Eso no lo recuerdo.

-Pues yo sí.

-Lo soñarías mujer, he dormido como un tronco. Y estoy mira…

-Lo noto.

-Pues súbete a mi moto, nena.

Y ella se subió a él hasta arrancarle la moto.

- ¿Has metido la primera? Esto de hacerlo sin nada Adela va a matarme del todo.

-Necesito ducharme antes de desayunar.

- ¿Con pelo?

-No, me lo recojo.

Y en la ducha la puso a cuatro y la penetró de nuevo.

-¡Ah joder!, ¡Adela joder!, nena Dios, me muero.

Y se derramaba en ella.

Y las noches que pasaron allí el sábado, de nuevo tuvo una pesadilla y de nuevo Hugo le hizo el amor de la misma forma. Luego decía que no había sido él y ella sabía qué podía ser Hugo, su marido, pero le daba igual qué Hugo fuese. Para ella eran Hugo. Uno solo.

Hacerlo sin preservativo fue genial para ambos.

Fue algo karmático, lo mejor de sus vidas. Sobre todo, para él, que la deseaba tanto. Estaba enamorado como nunca, estaba en una nube con Adela, tonto, le llevaba bombones o flores, y siempre pensaba en ella.

 



 




CAPÍTULO NUEVE

 

En esos meses, viajaron, fueron más veces al cortijo y cada vez que iba, le pasaba lo mismo a medianoche.

Uno de los fines de semana se reunieron toda la familia y aquello fue fenomenal, a Manuel le encantaba el cortijo. Aunque él tenía un apartamento en la playa de Matalascañas y se iban en verano y ellos también, cuando no iban sus padres. Y paseaban por la playa.

Se tomaron julio de vacaciones y se fueron a Grecia, a Matalascañas y al cortijo unos días, cuando la familia no estaba.

En Grecia lo pasaron fenomenal, recorriendo las islas. Se renovaron, se amaron y allí Hugo le dijo que estaba enamorado de ella, en Santorini, nunca lo olvidaría, fue una noche mágica para ella, la quería y Adela le dijo que también lo quería.

Y así siguieron y aunque empezaba el otoño y el invierno, Hugo la llevaba al cortijo, a Adela le encantaba y él lo sabía.

Allí pasaban noches maravillosas, el sexo y los paseos a caballo o andando, o a veces ella quería coger de la huerta las hortalizas o naranjas de los árboles.

Él se reía con ella. 

En octubre tuvo una caída en la moto, una furgoneta a la que perseguían lo echó a la cuneta y saltó por los aires. Cuando su compañero la llamó, ella estaba en la ambulancia que lo recogió en la carretera.

- ¡Ay Dios,Hugo!,¿ estás bien? 

-Estaba nerviosa, y su compañero la retiró.

-Prepara el suero en la ambulancia, nosotros le ponemos el collarín.

-Pero es Hugo…

-Lo sabemos, venga, prepara para tomarle las constantes vitales.

Y se le llenaron los ojos de lágrimas, sabía qué tenía que hacer.

Tenía golpes, pero gracias a Dios el casco no se le salió.

Se lo quitaron y le pusieron un collarín.

-Hugo…

-Hugo se ha desmayado un poco, aunque no ha perdido del todo la consciencia.

-Nena…

-Estoy aquí, vamos a tomarte las constantes Vamos en la ambulancia al hospital. Martín tu compañero viene ahora cuando recojan la moto.

- ¡Cabrón!, me ha echado fuera.

-Sí, lo ha dicho Martín, tu compañero que iba detrás. Se van a llevar la moto y luego irá al hospital.

-Vamos a hacerte una resonancia, radiografías, scanner, de todo.

-No tengo golpes.

-Tienes un golpe y has tenido suerte de saltar la por los aires porque has caído en el arcén de la autovía por fuera. Y hasta que no lleguemos, ahora no te duele, pero te dolerá, cielo. Podía haberte cortado el cuello la valla.

Y te hubieses quedado sin mí. no puedo quedarme sin ti.

- ¿Constantes?

- Tensión 14, 9.

-Alta, ponle captopril y diazepam bajo la legua.

-Pulsaciones…

-110. Dentro de la normalidad.

-Si le va dando todo.

 Le quitaron el traje y tenía rozaduras.

- ¿Te sientes algún dolor en los huesos, Hugo?, -le preguntaba a ella.

-No. 

-Dobla las rodillas…

-Me duele.

-Está bien, puede ser muscular.

- ¿Los brazos?

-Sí.

-El pecho, ¿opresión?

-No.

Y así llegaron al hospital Virgen del Rocío.

-Quédate Adela, que venga Patri con nosotros, de todas formas, te queda una hora y tenemos un amago de infarto.

- ¡Está bien gracias!

Y ella se quedó toda la tarde hasta que le hicieron análisis y radiografías un scanner y una resonancia completa.

A la hora estaban allí dos amigos.

-Hemos terminado el turno Adela ¿cómo está?

-No ha salido aún, estoy esperando los resultados. No me dejan entrar. Estoy en urgencias.

Y salió un médico compañero.

-Adela…

- ¿Sí? 

-Lo hemos pasado a planta.

Y le dijo la habitación. Lo vamos a tener un par de días.

-Llamaré a su familia.

-Está todo bien, pero por si acaso le sale algún daño interno.

-Ha tenido más que suerte, un milagro, solo rozaduras, y un golpe en el hombro, pero sin rotura, solo magulladuras, algunos puntos, pero nada grave, dolorido durante una semana. Le voy a dar una baja diez días.

-Está bien, aquí están sus compañeros que se la lleven.

Y ella se la dio a su compañero y subieron a la habitación.

-Nena, ¿estoy bien?

-Estás bien, toma para que no creas que es mentira, el informe. Pero estarás dos noches aquí.

-Pero me quiero ir a casa.

-El golpe ha sido fuerte y quieren ver si tiene daños internos. Afortunadamente no los tienes, pero por seguridad. Te harán otro scanner y te darán el alta, tienes diez días de vacaciones.

- ¿Cómo te encuentras tío? -le dijo Martín y Lucas.

-Estoy bien. 

-Tu familia viene ahora. Tienes diez días, ya te lo ha dicho Adela.

-Sí.

- ¡Joder!, me duele todo el cuerpo.

-Por eso.

Allí se juntó toda su familia, que entraron por partes y abrazaban a Adela.

-Me quedo esta noche -dijo la madre. Vete a descansar hija.

Y él la miraba angustiado y ella lo besó.

-Es tu madre -y necesito descansar, nene. Mañana vengo cuando acabe al medio día y me quedo por la tarde.

-Vale.

-Y pasado mañana si te hacen el scánner nos vamos por la tarde cuando acabe, es viernes y te cuidaré el fin de semana en mi casa, para que no tengas que subir escaletas.

-Gracias Adela, ¿Podemos ir a verlo? - dijo la madre.

-Por supuesto que sí. Claro, es su casa. No tiene ni que pedirme permiso, por favor.

-Gracias hija,

-Bueno me voy -y lo besó en los labios.

-Mañana vengo, descansa.

- ¡Qué largo!, -y la madre se reía.

-Es un niño.

 

Pero todo Afortunadamente salió bien y en dos semanas volvía a trabajar.

Y siguieron viviendo, y Hugo la había echado de menos mucho y ella estuvo muy asustada pensando en que podía haberle pasado algo peor.

Hasta el último scanner.

 

En Navidad se fueron a Nueva York, hacía un frio terrible, pero estaba encantada, solo estuvieron cuatro días más dos de viaje.  Y vieron todo cuanto pudieron.

Y compraron regalos y ella se compró ropa y allí Hugo le regaló un anillo de compromiso la noche antes de venirse. Le puso la cajita encima de la cama…

-Pero Hugo, ¿no será?

-Es -y abrió la cajita.

-No es comprado.

- ¿No?

-No estaba en la familia, pero mi padre le compró a mi madre otro, mi abuelo hizo lo mismo, pero a mi este me encanta, era de mi tatarabuela y de toda la familia.

Y ella casi se desmaya.

-Espero que te quede bien.

Era el anillo que Hugo le regaló al casarse, era el suyo.

-Hugo, es preciso, es antiguo y me encanta.

-Lo sé, sabía, sabía que te gustaría.

-Es el único que hubiese tenido. ¡Es maravilloso!

-Lo sé, nena, venga -y se lo puso.

-Te queda perfecto.

- ¡Ay, Hugo! - y lo abrazó e hicieron el amor como el Hugo que se casó con ella, el del sexo a medianoche en el cortijo.

Les gustaba todos los Hugos, porque sabía que eran el mismo.

-Bueno, ya estás prometida, has pescado a un tío bueno y rico.

-Pero. ¡qué bobo eres!

-Lo sé, pero yo he cazado a una tigresa en la cama y eso no tiene precio.

-Mejor una mujer que te quiere mucho. Que te ama, para toda la vida.

-Pues si es así, nos casamos en primavera, ¿quieres?

-Sí, claro que quiero.

-Entre Semana Santa y feria.

-Sí.

-O en junio.

-También. 

-Junio. Sí, tenemos quince días y podemos coger las vacaciones en agosto.

 

Y así fue como lo hicieron.

- ¿Dónde vamos a vivir?

-En mi casa nena, dejas ya tu apartamento cuando te cumpla.

-En febrero me cumple.

-Pues en marzo te vienes a casa. Tenemos casa.

-Pero es tuya.

- ¿Y qué?, es nuestra.

-Tiene escaleras. 

-Eso es lo malo…

-No, me encanta tu casa, Hugo.

-Lo sabía mujer, te gusta la terraza. Si quieres poner algo.

-No pienso cambiar nada. Solo podemos recomponer el despacho y en las estanterías pongo mis libros.

-Pues nada, una estantería, otra mesa y un sillón.

-Nada más.

Y en el día de los enamorados, él se lo regaló, igual que el que tenía él.

- ¡Ay, madre mía, Hugo! Te quiero, mi amor.

-Yo también pequeña consentida.

 

Y en junio se casaron en una boda multitudinaria y preciosa en un Hacienda en Gines, por la Iglesia, y Manuel la llevó al altar y la madre de Hugo fue la madrina.

Compró unas alianzas preciosas y sus hermanos leyeron poemas y sus sobrinos llevaron hojas de rosas y la chica las alianzas en cestitas.

Todo era un cuento de hadas.

Todo era maravilloso.

Todo era perfecto.

Fueron a los países nórdicos y a Suiza en verano.

 

La vida siguió feliz para ellos, siempre que podían iban al cortijo y Jesús decía que a la señora Adela le encantaba el cortijo, y era verdad.

-Nena qué ¿cuándo quieres tener pequeños?

-Espera un par de años y disfrutemos.

-Está bien, me gusta eso de disfrutar de ti. Ven aquí pequeña…

 



 




CAPÍTULO DIEZ

 

Cinco años después…

 

Estaban en el cortijo. Hugo había cumplido 36 años y ella 31.

Y tenían dos hijos, dos hijos que concibieron en el cortijo, lo sabía ella con seguridad.

Su hija Matilde, con la que sufrió mucho los dos primeros años, pero al tercero se quedó tranquila, no podía morir como en 1812. No ocurrió así, ya había pasado un año y estaba fuera de peligro y ella estaba totalmente segura.  

Que lo llamaran intuición, pero así era. Y allí concibieron también a su hijo Hugo. Y ahí pararon, -dijo ella.

Hugo tenía año y medio y era como su padre, moreno, de ojos verdes y seguía la tradición.

 

Cuando estaban acostados en el cortijo ese fin de semana, la noche antes de volver a Sevilla, porque lo chicos disfrutaban del cortijo, la mansión o el chalé, como quisieran llamarlo… Ella lo llamó la mansión Hugo. Y Hugo se reía…

Y como siempre a medianoche, todo volvía a 1810.

Y hacían el amor.

Pero era acabar de hacerlo y ella encendía la luz.

El pasado le jugaba esa pasada y a ella le encantaba, sin miedo.

No fue un tiempo perdido. 

Nunca había sido un tiempo perdido.

Era un amor sin tiempo.

-Hugo, ¿estás despierto? Te quiero mi amor.

-Ummm… Te quiero nena.

 

-Siempre se duerme, -decía ella. Y se abrazó a él que, haciéndole la cucharita, se agarraba a sus pechos y ponía su boca en el cuello de Adela.

Y en el duermevela en que se estaba quedando dormida y Hugo creyó que lo estaba, y por primera vez, le dijo despacito:

-Te dije que volvería a por ti, pasaran los años y los siglos hasta encontrarte, amor mío, porque siempre fuiste mía y siempre lo serás.

Y ella que había escuchado perfectamente, abrió los ojos de par en par.

 






ACERCA DE LA AUTORA

 

Erina Alcalá, es poeta y novelista, nacida en Higuera de Calatrava, Jaén, Andalucía, España. Ha impartido talleres culturales en el Ayuntamiento de Camas, Sevilla. Ha ganado varios premios de poesía, entre ellos uno Internacional de Mujeres, y ahora escribe novelas románticas de corte erótico. También colabora con Romantic Ediciones en las que encontrarás parte de sus novelas. También publica en Amazon en solitario con bastante acierto entre sus lectores.

Entre sus obras, por orden de publicación encontrarás:

 

1 Una boda con un Ranchero 
(Romantic Ediciones) (Serie ranchos romántico- erótica)

2 Un amor para olvidar
(Romantic Ediciones) (Serie romántico- erótica)

3 Cuando el pasado vuelve 
(Romantic Ediciones) (Serie romántico- erótica)

4 Un vaquero de Texas
(Romantic Ediciones) (Serie ranchos romántico-erótica)

5 Tapas en Nueva York
(Romantic Ediciones) (Serie romántico-erótica)

6 Otoño sobre la arena
(Romantic Ediciones) (Serie romántico-erótica)

7 Tu rancho por mi olvido
(Romantic ediciones) (Serie ranchos romántico-erótica)

8 Una noche con un Cowboy
(Serie ranchos romántico-erótica)

9 Pasión y fuego
(Serie romántico-erótica)

10 El amor viste bata blanca
(Serie romántico-erótica)

11 Teniente Coronel
(Serie romántico-erótica)

12 La equivocación
(Serie ranchos romántico-erótica)

13 El otro vaquero
(Serie ranchos romántico-erótica)

14 El escocés
(Serie romántico-erótica)

15 El amor no es como lo pintan
(Serie romántico-erótica)

16 La lluvia en Sevilla es una maravilla
(Serie romántico-erótica)

17 Tres veces sin ti
(Saga Ditton, serie romántico-erótica I)

18 Consentida y Caprichosa
(Saga Ditton, serie romántico-erótica II)

19 Solo Falta Jim
(Saga Ditton, sería romántico-erótica III)

20 Trilogía Ditton
(Saga Ditton completa, serie romántico-erótica)

21 La chica de Ayer
(Serie ranchos romántico-erótica)

22 Escala en tus besos
(Serie romántico- erótica)

23 No tengo tiempo para esto
(Serie romántico-erótica)

24 ¿Quién es el padre?
(Serie ranchos romántico-erótica)

25 y tú, ¿Qué quieres?
(Serie romántico-erótica)

26 Segunda Oportunidad
(Serie romántico-erótica)

27 Te juro que no lo he hecho a propósito
(Serie romántico-erótica)

28 Los caminos de Adela
(Serie romántico-erótica)

29 Ojos de Gata
(Serie romántico-erótica)

30 Lo que pasa en las Vegas se queda en las Vegas
(Serie romántico-erótica)

31 Un Sheriff de Alabama 
(Romantic Ediciones) (Serie ranchos romántico-erótica)

32 El número 19
(Serie romántico-erótica)

33 La vida de Eva
(Serie romántico-erótica)

34 El Lobo de Manhattan
(Serie romántico-erótica)

35 El hombre que más amo
(Serie romántico-erótica)

36 ¿Estás loca?
(Serie romántico-erótica)

37 Los hijos de Mónica Amder. Cuatrilogía
(Serie romántico-erótica)

38 Un grave error
(Serie romántico-erótica)

39 Natalie no perdona
(Serie romántico-erótica)

40 Yo soy la dueña
(Serie romántico-erótica)

41 Corazón coraza
(Serie romántico-erótica)

42 Esposa a la fuerza
(Serie romántico-erótica)

43 Una visita inesperada.
(Serie romántico-erótica)

44 Bea da una última oportunidad.
(Serie romántico-erótica)

45 Brenda se lo piensa
(Serie romántico-erótica)

46 Trilogía. Amores en Randolph
(Serie romántico-erótica)

47 Un policía de virginia
(Serie romántico-erótica)

48 Un marido peligroso
(Serie romántico-erótica)

49 Un vaquero tatuado
(Serie romántico-erótica)

50 Ingenua secretaria
(Serie romántico-erótica)

51 Tu nombre en los olivos
(Serie romántico -erótica)

52 Amores Cruzados
(Serie romántico-erótica)

53 Un vaquero difícil 
(Romantic Ediciones) (Serie ranchos, romántico-erótica)

54 TRILOGIA: LAS HERMANAS TORRES. ALICIA
(Serie romántico-erótica)

55 TRILOGÍA: LAS HERMANAS TORRES. JUDIT
(Serie romántico-erótica)

56 TRILOGÍA: LAS HERMANAS TORRES. ELSA
(Serie romántico-erótica)

57 TRILOGÍA COMPLETA: LAS HERMANAS TORRES
(Serie romántico-erótica)

58 A mi secretaria la conozco
(Serie romántico-erótica)

59 Mil citas por Navidad
(Serie romántico-erótica)

60 Me case con tu padre
(Serie ranchos, romántico-erótica)

61 Silbando al viento
(Serie romántico-erótica)

62 Colgada en Nueva York (Romantic Ediciones)
(Serie romántico-erótica)

63 Un rancho por un dólar
(Serie romántico-erótica)

64 Volveré a por mi hijo
(Serie romántico-erótica)

65 Contigo a Melbourne
(Serie romántico-erótica)

66 Un Hombre oscuro
(Serie romántico-erótica)

67 Un sueño desnudo y azul

68 Mi rancho será tuyo 
(Romantic Ediciones) (Serie ranchos, romántico-erótica)

69 Destino: Mikonos
(Serie romántico-erótica)

70 No todo el amor es rojo
(Serie romántico-erótica)

71Gloria en Alabama
(Serie romántico-erótica)

72 Amor no era eso
(Serie romántico-erótica)

73 El visitante de mi dormitorio
(Serie ciencia ficción-romántica)

74 Un instante en la noche
(Serie romántico-erótica)

75 El vientre de la lluvia
(Serie romántico-erótica)

76 Olas en Australia
(Serie romántica-erótica)

77 Amor entre viñedos
(Serie romántica-erótica)

78 Bienvenida a Malibú
(Serie romántica-erótica)

79 Letras en mi rancho
(Serie ranchos, romántico-erótica)

80 Palabras que mece el viento
(Serie romántico-erótica)

81 Al fin di con tu nombre
(Serie romántico-erótica)

82 Dejaré que me seduzca
(Serie romántico- erótica)

83 Una deuda por amor
(Serie romántico-erótica)

84 La señorita y el Cowboy 
(Serie romántico-erótica) 

85 Te amé sin pensar 
(Serie romántico-erótica)

86 Un error en Las Vegas
(Serie ranchos, romántico-erótica)

87 ¿Qué hago ahora?
(Serie romántico-erótica)

88 TRILOGÍA LOS EVANS. JOE.
(Serie romántico-erótica)

89 TRILOGÍA LOS EVANS. DAVID.
(Serie romántico-erótica)

90 TRILOGÍA LOS EVANS. PAUL.
(Serie romántico-erótica)

91 TRILOGIA COMPLETA DE LOS EVANS.
(Serie romántico-erótica)

92 El Hijo de tu hermano
(Serie ranchos. Romántico-erótica)

93 Navidad Málaga-Nueva York
(Serie romántico-erótica) 

94 Indiferencia
(Serie romántico-erótica)

95 14 de febrero en Texas
(Serie romántico-erótica)

96 El pasado maldito
(Serie romántico-erótica)

97 Aquella dulzura de la madrugada.
(Serie romántico-erótica)

98 Un Vaivén sin tiempo
(Serie romántico-erótica)

99 Voces en mi vientre
(Serie romántico-erótica)

100 Yo soy el padre
(Serie romántico-erótica)

101 La boda que no quiero
(Serie romántico-erótica) 

102 El rancho de nadie
(Serie ranchos. Romántico-erótica)

103 El Cowboy azul
(Serie ranchos. Romántico-erótica)

104 Aquella boda
(Serie romántico-erótica)

105 Lo que tú le debes
(serie romántico-erótica)

106 Un secreto en Texas
(serie romántico-erótica)

107 Heridas en la arena
(serie romántico-erótica)

108 La torre
(serie romántico-erótica)

109 Insufrible
(serie romántico-erótica)

110 Horizonte incierto
(serie romántico-erótica)

111 Tierras Lejanas
(serie romántico-erótica)

112 Tiempo perdido
(serie romántico-erótica)



OEBPS/Images/cover.jpeg





